
PRECIOS DE SOSCRICION

MKS. TRIMESTRE.

Kn Madri.l.............................  J® 30’rs.
En Provine ............................ 3i
En pl Extranjero.................... -I 70
Kn las Antillas.......................  90
En Fi i'inas...........................  100

Nnmero snelto, nn real.

Mientras las atenciones del peri idico no lo impidió, se ad- 
mitirin remitidos j  comunicados i  precios convencionales, y 
anoBcios i  medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnbllcarii lodos ios días, i  escep- 
cion de los lunes y las grandes festividades del afio.

E L EGO ESPAÑA
PUNTOS DE SUSCRICTON

Fo la .VdmintstrarioD y P pilacdon de e?te prriódifo, (alie 
li Visitíi' on, mím. 8, ruarlo srfundo, de la izqoií rda.

PER IÓ D IC O  M ODERADO.

AÑO L

ElHper'e di» ij snsrricino en Madrid se abonar! en 
tlvii en la Adniin stracion. El* de las pr-vinrias del pr 
modo, d pormrdlo de libr nzas del Oír i mútuo, á sellos * 
corr os. y también por letras de exacta realiracion i  favor 
la Admicistracion; i'e esta última manera, ó bien baciendo 
abono en efectivo en la Administración, se servirin las snscr* 
cienes en Ultramar.

En Pails en la Afeneís lUtrtria Riipttu-Americana, Chans- 
sée d'Antin, 18.

El importe de las siscriciones gne se envíen por cnalqniera 
clase de giros, se snplica qne se rerlilqne por atedio da carta 
certificada como medio de evitar toda clase de extravio.

MADRID.—Miércoles 15 de Junio de 1870. ÑUM. 106.

CRONICA PARLAMENTARIA.
La sesión de ayer careció completamente de in­

terés- Se conoce que el proyecto de ampliación do la 
red do ferro-carriles es el que mis interesa á los d i­
putados, pues se le dió preferencia sobre los demás 
que están á la órden del dia, habiéndose invertido en 
él casi toda la sesión. Discusión, no la hubo; to lo se 
redujo á admitir y rechazar enmiendas, generalmen­
te, sin que sus autores la apoyaran,quedándose apro­
bados los artículos hasta el 11 inclusive. Ya no pre­
senta el proyecto las dificultades qne ofreció en los 
primeros dias; parece que ha habido transacciones 
y se ha salido del atasco en que amenazaba quedar.

A. úiltima hora, aunque el Sr. Romero Robledo re - 
clamó que se suspendiera la sesión por no haber en el 
salón suficiente nfimero de diputados para conti­
nuarla, se reanudó el debate acerca del proyecto de 
abolición de esclavitud. Poco tiempo se consagró á 
este objeto, pues solo apoyó una enmienda el Sr. Pla- 
ja, quien, en su discurso, protestó enérgicamente 
contra las palabras que en el dia anterior pronun­
cio el Sr. Díaz Quintero, acerca de los propietarios de 
esclavos.

Creemos que el proyecto acerca de loa ferro carri­
les será el último que se discuta en la presente legis 
latura, pues si las sesiones se suspenden el sábado, y 
habiendo un dia intermedio de fiesta, apenas queda 
tiempo para otra cosa. Esto, sin contar con que hoy 
hablará el Sr. Castelar sobre el de la aboliciou de la 
esclavitud, y consumirá, por lo menos, media se- ' 
sion.

Como la esclavitud es uao de los caballos de bata­
lla del partido á que pertenece el Sr. Castelar, ya po- I 
demos prepararnos á oir un discurso magno de S. S. 
Con esto mañana tendremos más que decir á uuestros 
lectores, que lo que podamos decir en la presente re - 
seña de la sesión de ayer.

NO ESTAMOS DESPECHADOS.

Si DO estuviéramos curados de espanto, y  si 
hubiera todavía alguna sorpresa dentro de las 
profundidades de la revolución y de las inconse­
cuencias de los revolucionarios, esta sorpresa se­
ria el tono y el lenguaje que han adoptado cier­
tos periódicos, y principalmente La Iberia, tan 
opuesto al tono y al lenguaje que empleaban 
para con nosotros antes de la sesión del sábado 
último.

Es preciso tener muy poca memoria, ó muy 
poca aprensión, para olvidar tan pronto las decla­
raciones y los argumentos que se han empleado 
hace ocho dias, para haber olvidado las polémi­
cas que se han sostenido, para haber olvidado 

■ los'coraproiirisos que se hau adquirido. Nosotros 
hemos tenido la prudencia de no mezclarnos en 
esas polémicas, y el buen sentido de no alboro­
zarnos ante la división profunda que reina ya, no 
solo entre los tres elementos que hicieron la revo­
lución, sino dentro del elemento radical, como lo 
prueba la ardiente polémica sostenida entre El 
Imparáal. La Nación y El Universal contra La Ibe­
ria', como lo prueba el aislamiento de La Iberia, 
como lo prueban las contradicciones y retractacio­
nes de La Iberia.

Pero hó aquí que cuando nosotros callábamos 
estas miserias; que cuando nosotros no sacába­
mos partido de estas debilidades, los periódicos 
revolucionarios dicen, sin el menor asomo de 
fundamento, que nosotros estamos despechados por 
el resultado de la votación del sábado, y lo que 
más extraño todavía. La Iberia añade inocente ó 
cándidamente, que en la referida sesión se hundió 
algunas varas más la esperanza que alimentan los 
mrtidarios de la restauración; se aquilató el prestigio 
y las altas prendas y la lealtad del ilustre caudillo 
que alimenta á La Iberia, y la Cámara toda dió un 
espectáculo de mesura, de patriotismo y de solem­
nidad. , , , ^

¿Es cosa de reir, ó cosa de llorar al leer tan­
tos dislates? ¿Por qué hemos de estar nosotros d is­
gustados, ni mucho méuos despechados’» ¿Ha con­
seguido la revolución llenar el trono vacante? 
•Ha conseguido coronar su edificio de, mimbres? 
iHa parecido algún príncipe sobre la tierra, que 
quiera la corona de espinas que le proponen esos 
leales? ¿Se han conseguido los propósitos de La 
Iberiat ¿Hemos salido de la interinidad? ¿No he­
mos previsto nosotros y hemos vaticinado todo lo
que ha sucedido? Pues entonces, ¿por qué hemos 
de estar disgustados ni despechados^

Al contrario, si no estuviera de por medio la 
salud del pueblo, si uo estuviera de por medio la 
ventura de la pátria, por la cual nosotros hemos 
hecho y esta.aos dispuestos á hacer todo géuero 
de sacrificios, si uo estuviera de por medio la dig 
nidad nacional, nosotros nos reiríamos á carca­
jadas al ver ia cómica seriedad de este gobierno 
y de estas Córtes, que no puede encontrar un rey 
para su uso particular, y al ver la formalidad 
con que La Iberia ha estado predicando durante 
ocho dias consecutivos tjiuí/a interinidad es el ma 
yor mal de los males, y después que la interinidad 
ha triunfado, como no podía ménos de suceder, 
se viene esa misma Iberia á decir que la restau­
ración se ha hundido, que se han desvanecido las 
uécias ilusiones, y que la Cámara ha estado me­
surada, solemne y digua, couformáudóse con lo 
que La /ám'o reprueba, puesto que ha pedido to­
do lo contrario de lo que ha sucedido.

Callad siquiera por pudor, y uo incurráis ea 
semejantes extravíos.

Para que nuestros lectores comprendan bien 
el caso, y juzguen de'nuestro asombro y de la 
falta de formalidad cuando méuos que guarda 
La Iberia en discusiones graves, trasladamos á 
continuación los principales párrafos y los prin­
cipales conceptos que ha publicado La Iberia, al 
tratarse de la interinidad, que por fin ha preva­
lecido.

La Iberia ha dicho: «¿Es posible coutinuar de 
esta manera? ¿Puede prolongarse indefinidamen­
te el período de interinidad que nos agobia, y 
cuyos peligros no se ocultan á nadie que se ha a 
sacrificado en aras de la libertad, y que anhele 
el afianzamiento de nuestras grandes conquis­
tas?» Y más adelante, en el mismo notabilísimo 
artícul.0 que titula Un Consejo, La Iberia añade; 
«En tal estado, nuestro desinterés, nuestro patrio­
tismo nos obliga á aconsejar al gobierno que preside 
nuestro ilustre amigo el general Prira, que tome 
desde luego la iniciativa, que aborde la grave 
cuestión con arreglo á su criterio y  á su concien­
cia, y si los partidarios de la interinidad triunfan, si 
triunfa definitivamente la política de las negaciones, 
que abandone con sus amigos el poder en manos de 
los que, á juzgar por su pertinacia, deben tener 
su plan concertado de gobierno, y contar con Jos 
elementos necesarios, para llevar por sí solos la 
revolución á un fin venturoso.»

Después de estas* declaraciones terminantes, 
después de haber iiusistido uno y otro dia La Ibe-
f í / l  pn  SlDCtpnPi* IrnrvQfn tr />/\*> «I
recer convencí la, que la interinidad era la ruina 
y la deshonra para la revolución, no habiendo 
tenido el general Prim iniciativa de ningún gé­
nero, no habiendo salido de las Cortes Constitu­
yentes una idea, un pensamiento, una solución 
cualquiera, no habiéndose realizado los pronós­
ticos y los deseos de nuestro colega, y habiéndo­
se realizado por completo nuestros vaticinios que 
por cierto era también lo que más nos podía sa­
tisfacer, ¿por qué hemos de estar despechados si 
somos los victoriosos? ¿por qué hemos de estar 
hundidos, cuando sale todo á medida de nuestros 
deseos? Nuestra posición es tan fuerte, tan segu­
ra, tan inexpugnable, como que os decimos todos 
los dias: «por el camino por donde vais, os des­
acreditáis y 03 perdéis: por el camino por donde 
vais, se va derecho á la restauración.» Vosotros 
lo conocéis, y repetís el eco á vuestros amigos, 
diciéudoles: «la restauración asegura que por el 
camiao por donde caminamos se va á sus domi­
nios; oidia, y uniros; oídla, y cegad la iuterini- 
dad; oídla y busquemos un rey á todo trance.»
Y siu embargo de que esto es evidente, de que lo 
conocéis vosotros como nosotros; de que en esto 
no cabe engaño; de que pecamos de sobra de fran­
queza, vosotros estáis amarrados á vuestro fatal 
destiuo, y no podéis cambiar de dirección, y no 
podéis mudar de sistema, y no podéis salir de 
la interiuidad, y no podéis encontrar un rey. 
¿Cabe mayor desventura? ¿Cabe mayor suplicio 
que el que estáis padeciendo? ¡Por qué hemos de 
estar nosotros despejhados, desventurados!

Lo que tenemos es lástima de vosotros, qme 
en el apogeo del poder, teneis que incurrir en es 
tas nontradiccioues. Lo que tenemos es lástima 
del país, que tiene la desgracia de estar domina­
do por vosotros, aunque sea por poco tiempo y

FOLLETIN.

UN PARENTESCO FUNESTO.

{Continuación.)

Guiada por la espesura de algunos árboles así co­
mo por el verdor mas fresco de las porpuso que debía haber una comente de agua 
L u e l \d o y  entró resueltamente en la pradera á la 
S » d . í p e q u e í .  columna, Tlnieodo delrís
dos hijas y cerrando Antonia la marcha.

Como las yerbas eran, no solo mas altas que las m
aas sino que las mujeres, formaban por encima de
su cabezas una bóveda verde, por lo que la marcha 
no solo era excesivamente penosa, sino lenta. Al ñn 
encontraron dos ó tres lagjnillas de agua “
las que las niñas se encaminaron dando gritos de ale­
gría; pero aquel agua tenia un color tan malo, que 
Julieta no dejó beber á sqs hijas mas que una corta 
cantidad.

Reanimadas, sin embargo, con lo poco que habían 
bebido, las pobres niñas tuvieron fuerzas para llegar 
hasta el rio, donde pudieron apagar su sed. aunque 
el agua era tan amarillenta que en cualquiera otra 
cirsunstancia. habría causado náuseas á la persona
ménos delicada. „  , x j

—Este debe ser un tribu'ario del rio Brak ó de al­
gún otro afluente al Brauge, dijo Mad. Bartelle. Si 
jpudiéramos vadearlo seria la mejor manera de hacer

accidentalmente. Lo que tenemos es confianza 
completa y absoluta en un porvenir no muy leja­
no, porque la razón y la justicia y la neC'“sidad 
nos dicen á todos á grandes gritos, que el triunfo 
es nuestro.

No, no estamos des, echados, sino muy satis­
fechos de nuestra conducta, muy contentos con 
vuestros desaciertos, muy s^ u ro s  de la victo­
ria definitiva.

El artículo, pues, de La Iberia, á que contes­
tamos, no-debia estar escrito {¿ra nosotros, sino 
ser de los que, cortados por un patrón, tiene 
siempre almacenados nuestro colega, para enca­
jarlos, vengan ó uo á cuento, y como medio de 
salir del paso.

Esta creencia es el juicio ménos desfavorable 
á que se presta el artículo de La Ibesda.

reforma  DEL CODIGO PENAL EN FAVOR DE LA 
LiBEBTAn RELiGiasA r de lo.s dermhos ilkgislables.

Las abominaciones morales )' religiosas, los absur­
dos científicos y los errores políticos que la uueva 
Constitución revolucionaria lia^stablecido, para hon­
ra, gloria y ventura de la nación española, era forzo­
so que recibieran su aplicación en el terreno de la 
práctica; y tal es el principal motivo que ha impul­
sado el proyecto de reforma del Código penal de 30 
de Mayo último, publicado como apéndice al nüm. 293 
del Diario de las Sesiones de Córtes.

La reforma del expresado Código fué Iniciada con 
grande elevación de miras, con recto espíritu moral 
y, científico, y con un celo ilustrado y digno de ala­
banza por el señor ministro de Gracia y Justicia don 
Ventura González Romero, quien, en uua notable cir­
cular de 16 de Abril de 1851, dirigida á los regentes 
y  fiscales de las audiencias y á los colegios de abo • 
gados, formuló, en 46 preguntas ó cuestiones, los 
principales puntos ü objetos sobre que debía recaer 
la expresada reforma. En su consecuencia, formóse 
un voluminoso expediente, donde se reunió un rico 
caudal de sabiduría y de experiencia, por medio de 
los informes de las corporaciones y personas compe­
tentes á quienes se había consultado en tan delicada 
materia, pasándose á la comisión de Códigos para que 
propusiera la resolución que juzgase más acertada. 
Eu todos estos trabajos y gestionen que han ido prac­
ticando desde 1831 diferentes gobiernos, dominaba 
siempre un mismo y solo pensamiento, el de mejorar 
y perfeccionar, en lo posible, la legislación penal,sin 
duda la más importante de todas, como encargada de 
defender, contra opiniones injuátas, la honra, la vi­
da, la libertad y la fortuna del blnda lano en las so­
ciedades civilizadas.
aos^rióffjlfe’Véfíheáfróá'gfl iklf ¿reVé"ágünfd. durante 
esta época, giraban siempre dentro de un vasto y 
honroso círculo, los adelantos de la ciencia, el per­
feccionamiento del derecho, los brillantes progresos 
á que deben aspirar los pueblos cultos en 'd ramo de 
la legislación, siguiendo las inspiraciones de la moral 
y de la justicia, único foco de luz que marca á la hu­
manidad el rumbo seguro hácia el logro de sus provi 
denciales destinos.

Como la empresa, á la vez que brillante y glorio­
sa, era árdua y trascendental, diferentes gobiernos 
se han detenido para plantearla; pero habiendo lle­
gado su turno al actual, todas las ditcultades han 
desaparecido, y el proyecto'de reforma, presentado á 
las Córtes, es ya del dominio público. Nada tendría 
moa que observar, si viéramos solo en este acto un 
nuevo trabajo, un último y generoso esfuerzo para 
dar cima y coronar con un digno remate el edificio 
científico, en el que han colaborado muchos é inteli­
gentes operarios en el espacio de 19 años; pero, fran­
camente hablando, y sin que se nos arguya de par­
cialidad ni de suspicacia, vemos con sentimiento que 
no es el progreso jurídico el que ha movido principal 
mente al gobierno, sino el deseo insaciable, el afan 
continuo que le domina de llevar las aberraciones po­
líticas á todas partes, de imponer do quiera «us ab - 
surdas doctrinas, elevándolas á preceptos en nombre 
de la libertad, y de extender como una densa nube la 
perturbación y el caos en todos los ramos del derecho 
y de la administración pública, desde la más humilde 
hasta la más alta esfera de la sociedad.

Ni en el programa revolucionario, lleno de tan se­
ductoras teorías y de tan hipócritas y falaces ofreci­
mientos, ni en los proyectos y planes del gobierno 
provisional, que se anunció al país sorprendido como 
el regenerador de la pátria, sin reparar en dificulta­
des de ninguna especie, se indicó la más ligera idea, 
ni se dijo una sola palabra acerca de la reforma del 
Código penal; que hubiera dormido tranquilamente 
en el ministerio de Gracia y Justicia, sin el motivo 
especial y político que ha interrumpido su sueño.

peder nuestras huellas á nuestros enemigos.
—Sí, ¿pero cómo hemos de hacerlo? preguntó An­

tonia.
—Hay que buscar un vado.
—Señora, ¿y los cocodrilos?
—¿Has visto alguno?
—Me parece que hay uno allá abajo, mirad, ¿no lo 

veis? ¿en el cieno, á la derecha? mirad, mirad, ahora 
abre la boca... ¡Jesús, Dios mió, £qué boca tan hor- 
rible!

—¡Sin embargo, tenemos que pasar el no! exclamó 
Mad. Bartelle con desesperación.

—¡Y decís que no tenemos ya ni la escopeta!
—¡Ay! no, aquel horrible rinoceronte hizo pedazos 

la culata del mió.
Diciendo esto, Julieta cortó una rama de un árbol 

de siete á ocho piés, que despojó de las hojas. Provis­
ta de esta vara se acercó á la orilla del rio y la sondeó 
en diversos puntos. Cuando veia que la profundidad 
disminnia en ciertos lugares, penetraba resuelta­
mente en el agua y continuaba sondeando el ter­
reno.  ̂ , ,

Además del temor de ser arrebatada por la cor­
riente, le horrorizaban los cocodrilos; por lo que hacia 
el mayor ruido posible dando golpes en el agua con
la vara á fin de alejarlos.

Después de muchas pruebas infructuosas vió un 
luírar donde las yerbas parecían haber sido holladas 
ñor los pies de los varios animales, corrió hácia este 
sitio y efectivamente halló el vado que esperaba en­
contrar, y en el que no habia más que tres piés de
agua.

Efectivamente, todos recordamos que, una vez forma- 
dala famosa Constitución, fruto de los tres partidos 
revolucionarios á quienes, siendo radicalmente opues­
tos, unió la ambición del poder, se levantaron en el 
seno de las Córtes y en 1.a prensa, voces enérgicas, 
pidieudo que se pusiese en consonancia con el Códi­
go fundamental el da las leyes penales. La revolu­
ción, por sus órganos más celosos y autorizados, ma­
nifestó repetidas veces ia urgencia de esta necesidad: 
hiciéronse cargos al gobierno en este sentido, y has­
ta se presentó, como un escándalo inaudito, el que 
subsistieran en el Código penal ciertas disposiciones, 
especialmente #n materiasreligiosas, después de pu- 
bbeada la uueva ConstitucioQ. Ua gobierno tan leal 
y consecuente, tan pulcro y lógico en su conducta, 
tan celoso por el honor de la revolución, y sobre to­
do, tan solícito por la tranquilidad y ventura del pue­
blo que rige, no podía ser insensible á necesidades 
tan apremiantes y  á sentimientos tan patrióticos. 
Ved aquí el móvil impulsivo de la reforma; y ved 
aquí también, por qué singular procedimiento, la re­
volución, que todo lo desvirtúa, todo lo vicia y todo 
lo corrompe, ha hecho asunto de partido y cuestión 
de honra, y consecuencia revolucionaria, lo que de­
biera haber sido una empresa puramente jurídica, 
preparada y desenvuelta en la región serena de la 
ciencia, sin más interés que el bien público, ni otra 
aspiración que la noble y generosa de mejorar el de­
recho, de asegurar la justicia criminal y de trasmi­
tir á las generaciones futuras un monumento de sabi­
duría y de progreso, digno y honroso para ios au­
tores.

Lo que en este concepto y sentido puede haber de 
útil y de aceptable en la reforma proyectada, es,, 
atendido su fin preferente, lo accidental y lo acceso­
rio; y puede asegurarse con fundamento que, sin la 
libertad de cultos, sin los respetos que la revolución 
tributa á la impiedad y al ateísmo, y sin los absurdos 
y estúpidos derechos individuales 6 llegislables, tales 
y como la Constitución los ha concebido y formulado, 
la reforma del Código penal no hubiese aparecido en 
el horizonte político. ¡Sino fatal el de los revolucio­
narios, que todo lo perturban y lo envenenan, que 
tienen la funesta habilidad de convertir la luz en 
sombras, y de tornar en espinas hasta las hermosas 
flores de la ciencia; sirviéndose de las leyes civiles y 
penales y de la justicia que debe reflejarse en ellas, 
para consolidar, si les fuese posible, su desastroso 
predominio! ¡Pero más triste y de.sgraciada todavía 
es la suerte e un pueblo, donde la Providencia, por 
sus altos juicios, permite que se ensayen, siquier sea 
transitoriamente, obras tan peligrosas y funestas!... 
Cuando fijamos la consideración en estas ideas, no 
podemos ménos de renunciar á toda ventaja que pue­
dan ofrecer en puntos y objetos determinados esta 
clase de proyectos, que entrañan en su fondo nn gér-

y atropelle en otro nuestra dignidad y merenuélífíís 
sentimientos, y profano los objetos de nuestro culto, 
y llene de dolor y amargura nuestro corazón, no es­
pere gratitud ni consideración de nosotros, ni preten­
da que le llamemos favorecedor, sino enemigo. Tal es 
el caso en que nos encontramos: tal es la faz que pre­
senta á nuestros ojos el proyecto de reforma legal que 
nos ocupa, y que, cou el carácter hipócrita de la 
ciencia y de la doctrina, viene á regularizar y á con­
vertir en un liecho práctico y legítimo la indiferen­
cia religiosa, el ateísmo y el desórden social.

Aun cuando fuera el proyecto, que no lo es, una 
obra la más acabada y perfecta en lo legal y jurídi­
co, todavía la repugnaríamos abiertamente, diciendo 
á sus autores, coa nuestro iusigus posta Zorrilla, en 
una de las más bellas Orientales en que nos pinta las 
angustias de una cristiana cautiva:

¿De qué me sirve, ¡oh, moro!
Tus riquezas y tus galas.
Si rae quitas á mi padre.
Mis amigos y mis damas?...

S í: la revolución, siempre hipócrita y siempre 
traidora, nos presenta entre flores un áspid veneno­
so, que nos inspira horror, y lo rechazamos indigna­
dos. Ella, siu embargo, uecesita recorrer todo su ca­
mino, y cumplir su misión fatal. antes de precipitar­
se en el abis no de donde ha salido. Formó su Consti­
tución, levanté su graude y artificioso alcázar políti­
co, compuesto de los absurdos, de los delirios y de las 
abominaciones que la filosofía y la experiencia con­
denaron hace ya más de un siglo, y se esfuerza, o- 
mo es natural, en completar su obra, que nos lleva al 
retroceso y á las tinieblas, con la pretensión ridicula 
de hacernos progres ¡r; y para ello nos regala el 
proyecto de reforma del Código penal.

Hay en la Constitución objetos importantes que 
no han pasado ni pasarán de la región de las teorías: 
la monarquía sin monarca, el Senado sin senadores, 
el regente sin regido nijfacultades, los ministros sin 
responsabilidad, la Hacienda sin arreglo, las leyes sin

Julieta entró resueltamente en el rio, lo atravesó 
y volvió en seguida para buscar á sus hijas. Colocó á 
Emma soore hombros y Antonia la siguió cargada 
con Cecilia. Las dos mujeres manejaban lo mejor 
que podían la vara y lanzaban gritos á ñn de asustar 
á los cocodrilos. Uno de ellos las siguió algunosjpasos, 
pero se contentó con hacer crugir sus enormes qui­
jadas sin precipitarse sobre la presa que codi­
ciaba.

Dejando secar sus vestidos sobre sus suerpos con­
tinuaron la marcha, y como cuando llegó la tarde es­
taban aún en medio de aquella interminable pradera, 
les fué preciso pasar la noche en ella, teniendoque su­
frir terribles angustias y viéndose atormentadas por 
los mosquitos que á millares se posaban en sus manos 
y caras.

—Es preciso que nos detengamos, señora, dijo An­
tonia, deteniendo las lágrimas. Descansad.

—No, contestó la animosa jóven; si me detuviera 
no podría ya levantarme.

—Pero si ya no podéis andar.
—No importa, andaré. Es preciso salir á cualquier 

pre;io de esta pradera y que encontremos algo para 
dar de comer á estas pobres niñas.

Al cabo de dos horas de esfuerzos sobreliumnnos, 
Julieta no había adelantado dos millas; viendo que las 
fuerzas faltaban por completo á su ama, Antonia se 
adelantó dejando que Julieta y sus hijas la siguiesen 
lentamente. No tardó en descubrir uno de esos nidos 
de hormigas abandonados que se encuentran en Afri­
ca y que á veces tienen cuatro ó cinco metros de al­
tura, consiguió subir á la cumbre, dirigió uualmira-

procedimiento, los tribunales sin organización, etcé­
tera. etc., pero nada de esto importa: lo que urge, lo 
que no da espera, es reformar el I ódigo penal, para 
que lo relativo á las creencias religiosas, y á la paz 
de las familias y  al órden público, se regularice á 
gusto y contento de los revolucionarios, que se afa - 
nan y se desviven por colmar á la pátria de benefl - 
cios.

Es indispensable, como el aire que respiramos, el 
que los principios abstractos y  absolutos de la Cons- 
tit' cion en tales materias se reduzcan á la práctica. 
¡Oh! Seria una lástima que lo que ya es un derecho 
constitucional no se convirtiera pronto en un hecho, 
que traerá consigo una lluvia de bendiciones sobre 
el país.

Hemos establecido, dirán, sin duda, nuestros bené­
ficos dominadores, la libertad de cultos, y  con ella la 
indiferencia religiosa; pues sigamos adelante, y  de­
mos iguales garantías á todas las religiones; puesto 
que para nosotros todas son iguales, todas son conse­
jas y ficciones, que solo impresionan á los niños, á 
los viejos, á las mujeres y á los espíritus débiles.

Es uecsario que, así como dejamos vivir por mise­
ricordia, á los fanáticos y  supersticiosos que adoran 
á Dios, aseguremos sus derechos constitucionales á 
los que lo niegan, adorando solo al éxito, al destino, al 
aea-'oóála naturaleza; y  para que se verifique este 
gran progreso social, reformemos sin dilación el Có­
digo, en el que legisladores ignorantes ó fanáticos 
tuvieron la audacia de castigar la impiedad y la blas­
femia. Pues qué, ¿no podemos hablar libremente de 
Dios ó de los dioses, sea uno ó sean machos, y cen­
surar sus obras, y disputar su poder, y revelarnos 
contra su autoridad, y negar sus atributos? El hom­
bre es el único soberano de sí mismo, y su razón y su 
criterio son la sola guia de sus acciones. Mientras, 
observemos por conveniencia pública, y por el bien 
parecer, la moral universal, que podremos establecer y 
aplicar á nuestro antojo; la idea le Dios y el culto re­
ligioso, católico, protestante, mahometano ó judío, 
son objetos de poca monta, que no merecen ocupar el 
tiempo ni la atención de nuestras inteligencias supe­
riores. Quédense estas antiguallas para las gentes 
vulgares.

Y, si de aquí pasamos á los derechos individuales, 
no podemos, dirán, sin incurrir en absurdo, conser­
var, tal y como se hallan establecidos, los preceptos 
relativos á conspiraciones, á asociaciones ilícitas y 
á otros objetos, que la libertad ha modificado'esen­
cialmente. Ta que hemos hecho la luz, derramándo­
la generosamente sobre esta pobr* y oscurecida so­
ciedad, que hasta aquí ha vivido esclava . entre som­
bras, llevemos sus resplandores á todas partes, para 
que en el hogar doméstico, lo mismo que en la plaza 
pública, recibamos las ben-Jiciones de nuestros con­
ciudadanos, á quienes hemos significado y enal­
tecido.
viertan eu uecuus, as u ieries i/e r r e iu rm a r  c t « ju u ig u  
penal, y si al paso encontramos alguna otra cosa que 
cerregir, hacemos dos mandados en un camino, y 
eso más tendrá el pueblo que agradecernos.

Tal vez parecerán exageradas estas apreciaciones; 
pero los que vemos que la libertad de Setiembre no 
se ha empleado hasta aquí sino para proteger el mal, 
perseguir la reli.^ion católica y propagar el desór­
den, no podemos juzgar de otro modo. ¡Oh desgra­
ciados los que así discurrís! Vuestra ceguedad os con­
duce al precipicio, del que pedimos al cielo que os 
aparte; porque sois al fin nuestros hermanos, aunque 
nos tengáis por enemigos.

Os empeñáis en extender las tinieblas por la faz de 
la sociedad; pero no lograreis apagar el sol de la ver­
dad, que si boy se eclipsa parcialmente, será para 
brillar más esplendoroso mañana.

Post nubila Phoebus, post fata resurgo, nos dijo el 
poeta Virgilio, y esta sentencia ce cumplirá, como 
se realizan todas las grandes verdades de la moral y 
de la naturaleza.

El error triunfa á veces mouentáneamente; pero 
no se consolida. Tal es la suerte que espera á la nue­
va obra revolucionaria que se proyecta. El país acep­
tará las espigas que encuentre en este agitado cam­
po á la reforma de las leyes penales que presentáis á 
sus ojos; pero la cizaña la arrojará al fuego.

MANIFIESTO CARLISTA.

Otro nuevo manifiesto carlista, y como de cos­
tumbre, eu forma de carta.

Al duque de Madrid, por lo visto, no le gusta 
hacer las cosas directamente, sino por carambola.

El nuevo manifiesto es una epístola que don 
Cárlos de Borbon y Este dirige al Sr. Villadarias^ 
para que el Sr. Villadarias se lo lea á la jun ta  
central, y que la junta central se lo envíe á las 
demás juntas, y las demás juntas la publiquen en

da alrededor y volvió atrás precipitadamente.
—Señora, dijo, allá abajo he visto algunos árboles 

y un espacio cubierto de pequeños matorrales. ¿Ten­
dréis fuerzas para llegar hasta allí?

—Sí, dijo Julieta en voz baja, es preciso; y  apoyán 
dose en el brazo de su fiel criada continuó cami 
nando.

Al cabo de algunos momentos disminuyó el acce­
so de la fiebre, y Mad. Bartelle tuvo fuerzas hasta 
para llevar en brazos á una de las niñas. Al fin en la 
orilla de la pradera puso en el suelo su querida carga.

—¡Mamá, sandias, sandías! Exclamó de repente Ce­
cilia.

—¿Dónde están, querida hija mía?
—Allí, mamá, mira.
Y con su manila designaba en efecto una enorme 

cantidad de sandías que estaban á corta distancia.
—Dejadme que las pruebe primero, dijo Mad. Bar­

telle.
Y cogió una de las sandías, cortó una tajada y la 

probó con los labios. En seguida la arrojó, haciendo 
un gesto de disgusto: la sandía era tan amarga que 
no habia que pensar en comerla.
_¡Ab! ¡Dios mío! ¡Dios! Exclamó Cecilia juntando

las manos con desa.speracion.
—Esp.ra, dijo Mad. Bartelle que recordó haber 

leído en una obra acerca de Africa, que á veces se 
encuentran algunas sandías amargas entre otras de 
excek-nle calidad.

Cogió otra que - ra deliciosa, dió varias tajadas á 
sus hijas y á Antonia que devoraron con avidez aque 
lia fruta fresca y azucarada.

Impulsada por el hambre, ella misma comió tam ­
bién, aunque preveía que esto aumeutaria la fiebre 
que la aquejaba. Efectivamente, el acceso le repitió á 
la tarde y fué preciso toda su energía para que pu­
diese encender fuego y preparar con Antonia camas 
para sus hijas.

XXIII.

Durante tres dias las pobres fugitivas se alimen­
taron con frutas silvestres y algunas raíces que asa­
ban en la ceniza Azotadas por la fiebre, las fuerzas 
de Mad. Bartelle disminuían cada dia, y la inquietud 
que la devoraba aumentaba aun los sufrimientos y 
los estragos de la enfermedad.

Antonia también empezaba á sentir los síntomas 
de la fiebre y los escalofríos que la acompañan, no 
tardando mucho en estar más abatida que Mad. Bar­
telle, porque la energía prodigiosa de la jóven y la 
intensidad de su amor maternal suplían las fuerzas 
que la faltaban.

Las ninas estaban fatigadas, sus piececitos hin­
chados de tanto andar, y  destrozados por las espinas 
y las piedras que habían desgarrado su calzado, y les 
causaban crueles dolores.

Pronto se presentó á la vista de las viajeras un ho 
rizonte de arena amarillenta sembrado á largas dis­
tancias por algunos bosquecUlos raquíticos de plan­
tas espinosas.

í {St eentínusrd.)
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los periódicos defensores de la buena causa, y  de 
este modo llegue á conocimiento del público.

Llama nuestra atención que al manifiesto pre­
cede una comunicación de la junta central autori­
zando su publicación. Esto es una especie de pase 
que no deja de ser irrespetuoso. ¿Acaso el pode­
roso rey de España é Indias, que jamás estuvo 
en las Indias ni en España, no puede dirigir su 
voz á sus súbditos sin la prévia y expresa auto­
rización del Sr. Canga Argilelles y  demás jun- 
terps?

Pero vamos al caso. En la carta se dice que 
la nación está arrastrada. Y eso es una verdad 
como un templo.

Que D. Cárlos quiere hacer la felicidad de Es­
paña.—Lo mismo ni más ni ménos dice Mont- 
pensier.

Que acepta los adelantamientos y las mejoras 
de nuestra época y que regirá al país asistido por 
los procuradores del reino.—¡Ira de Dios! Pues y 
aquellas excomuniones contra el parlamenta­
rismo.

Que cada vez tiene la bandera más a lta .— 
Cuidado no la vaya á poner tan alta que se pier­
da de vista.

Y por último, recomienda á las juntas carlis, 
tas que tengan fé. Si quiere decir que tengan fé 
en Cristo', la recomendación no puede ser más 
laudable.

Si se refiere á la fé política en el triunfo de la 
causa del duque, no hay quien no proclame que 
si la vitalidad del partido carlista fué siempre 
bien raquítica, después de la actitud resuelta de 
Cabrera, no le levanta y ni la paz y caridad.

Hé aquí la carta y  la comunicación que le an­
tecede:

«JUNTA CKNrnAL CATáLICO-MÍNjÍRQUICA.

Sr. Director de La Esperanza.
Muy .señor mió y de mi consideración: Ha recibi­

do la jfinta central, .y de órden de la misma tengo el 
gusto de remitir á V. para su publicación, la adjunta 
copia del autógrafo del señor duque de Madrid.

Soy de V. a ectísimo seguro servidor Q. B. S. M.— 
El C. de Canga Arguelles, Secretario.»

Carta-manifiesto del Sr. D Cárlos V il á la junta cen­
tral católico-monárquica y demás del reino.

«Recibe, querido Villadarias, las gracias que des­
de el fondo del corazón os envió, á tí, á la junta que 
presides y á todas las del reino.

Una pérdida muy sensible ha puesto de realce la 
unidad y la grandeza de la España católica y  monár­
quica. Como si fuera un solo hombre, se ha levantado 
y gritado: \Dins, patria, rey\ Y el rey, al oir ese grito 

. que amaron nuestros padres, eleva más alta la ban­
dera española; y pidiendo á Dios que la bendiga, da 
gracias á todos en nombre de la pátria.

Los que seguís, querido Villadarias, esa bandera, 
sois más que un partido, sois un pueblo; sois el pue­
blo español. Yo saludo áese pueblo, siempre genero­
so y magnánimo, así en la próspera como en la ad­
versa fortuna.

Cierto que no todos los españoles están con nos­
otros; pero son españoles al flu, y espero en Dios que 
vendrán. Vendrán, según vayan comprendiendo la 
bondad de nuestras doctrinas, la verdatl de nuestros 
propósitos y el corazón de quien nació con derecho á 
ser rey, pero que jamás ha visto en ese derecho sino
Ift aonfu Ahlio*ftAÍnn áa vicir A Ha

Un principio extraño á nuestra tierra dividió y 
enemistó á los hijos de la misma madre, y  á esta la 
ha ensangretado, empobrecido y arrastrado al extre­
mo que todos conocemos y lloramos.

Un principio español puede unir á los discordes, 
reconciliar á los contrarios y hacer brotar de entre 
rumas uua España nueva, tan grande como la anti­
gua en sus tiempos felices.

Yo soy el representante de ese principio: yo soy 
e amigo de esta unión. Conservar con religioso 
amor la sagrada herencia de nuestros padres; acep­
tar como favor de la Providencia los adelantamientos 
y  mejoras de nuestra época; constituir, con ayuda 
de los genuinos representantes de España, un go • 
bierno verdaderamente nacional: regir y gobernar 
al pueblo en paz y justicia, asistido el rey por los ce­
losos procuradores del reino; hablándole siempre la 
e n p a  de la verdad, y guardando igualmente el de­

recho de todos, grandes y pequeños, ¿no seria esto 
mos rarse digno de nuestro pasado glorioso, y hom-

humillación
e nadie, el camino a la reconciliación de todos los 

de buena voluntad, y lleva á cima la obra que ha 
brian de coronar las bendiciones del siglo futuro’

Este es el pensamiento de mi vida; este el deseo 
ardiente de mi alma; y  pues Dios lo sabe, á Dios le 
pido que me haga digno de tanta merced, k instru­
mento principal de obra tan grande.

Di, querido Villadarias, á esa junta 'que presides 
y  á todas las del reino, que estoy satisfecho de ellas, 
y  diles que tengan fé. La fé salvará á España.

Dios la proteja y os guarde.
Tu afectísimo.—Cárlos.
La Tour 8 de Junio de 1870.

liemos recibido el folleto publicado en Sevilla 
con los estatutos y reglamentos de la compañía 
del ferro -carril de aquella ciudad á Huelva, qu3 
hallamos acertados para los intereses de la com­
pañía y amoldados á la legislación vigente.

Damos las gracias al secretario de la compa­
ñía, Sr. ü. Fernando de Gabriel y Ruiz de Apo- 
daca, por su atención en remitirnos el citado fo­
lleto.

Pareco que el batallón de cazadores de Dejar 
ha recibido la órden de marchar á la Granja para 
dar la guarnición en aquel real sitio durante la 
estancia del regente en el mismo.

De un periódico de Falencia copiamos con 
mucho gusto lo siguiente:

«LA JUVENTUD CATÓLICA DE FALENCIA.

Con toda la satisfacción que comprenderán nues­
tros lectores, les anunciamos la instalación en esta 
ciudad de la asociación La Juventud Gatólica.

Si hasta aquí hemos visto con placer los progre­
sos que estas asociaciones están haciendo en toda 
España, hoy este placer sube do punto al ver que 
los jóvenes católicos de Falencia no quieren ser los 
últimos en salir al palenque de la discusión á defen­
der los derechos de la religión católica, apostólica, 
romana, á vindicarla de los ultrajes de sus enemigos 
y á presentarla como el único origen de la verdadera 
ci\ ilizacion y como la cau.sa única de la felicidad mo­
ral y material de los pueblos.

. Objeto tan santo, proyecto tan noble, no ha podi­
do menos de ser acogido con entusiasmo por la Pro­
paganda Gatólica] y  puesto que la Juventud Gatólica ne­
cesita de sócios protectores que la auxilien moral y  
materialmente, la Propaganda se declara su primera 
protectora, poniendo á su disposición su local y su b¡’ 
blloteca, y haciendo su Revista órgano de la nueva aso­

ciación. Pero creemos que no es suficiente esta pro- I 
teccion. Creemos necesaria también mi cooperación | 
de todas aquellas persbnas que por su ilustración ó de 
otro cualquier modo pueden ayudar á los jóvenes ca­
tólicos en su santa empresa, y esperamos por lô  tan­
to ’sé aiiresfiíhrán á lnscribfráé‘’cbmÓ’sócios' pro­
tectores.

Felicitamos de todo corazón á nuestros jóvenes 
amigos, y esperamos que su celo por la causa de la 
religión santa de Jesucristo les elevará muy pronto 
á la altura de los jóvenes católicos de otras provin­
cias, que son ya la admiración del mundo y el terror 
de los enemigos de la iglesia.

La junta directiva de la Juventud Gatólica la com­
ponen los señores siguientes:

Presidente, Dr. D. Fernando Mateos E3tébau.—/áeí» 
honorario, Dr. D. Máximo de la Biva, arcediano de la 
santa iglesia catedral.—Vice-presidentes, Lie. D. Be­
nito Sánchez Martinez.—.............................................
Vocales, hic. D. Pantaleon Gómez Casado.—D. Juan 
Olmedo.—Tesorero, D. Balbino Cebador.—Secretario, 
Licenciado D. Tiburcio Gómez Casado.—Vicesecreta­
rio, 1). Primitivo Pastor Lora.»

A El Puente de Alcolea no le han agradado las 
comparaciones que hacíamos en un artículo que 
publicamos el domingo entre los hombres ilustres 
del partido moderado y las actuales lumbreras re­
volucionarias. Se comprende; hay tanta distancia 
de Martinez de la Rosa á Rui^Zorrilla, de Tqreno 
á Fíguerolá, de,Pidal á Rivero, de Donoso Cortés 
á González (D. Venancio), que su recuerdo, la 
unión de esos nombres, no puede ménos de herir 
vivamente la imaginación, contristar el ánimo 
y hasta irritar el sistema nervioso de los setem- 
brinos.

Para tomar U revancha el delicioso periódico 
montpensierista intermitente, quiere zaherir á perso­
nas que están muy por cima de los injustificados 
y vengativos ataques de Eí Puente de Alcolea.

Los carlistas se encuentran con un nuevo 
auxiliar; cou La Correspondencia. Se les ha pasado 
con armas y bagajes: en prueba de ello, hé aquí 
cómo anuncia el manifiesto de D. Cárlos:

«La carta-mauiflesto del Sr. D. Carlos VII á la jun­
ta central católico-monárquica y demás del reino, 
¿ice así:»

Se vé, pues, que La Correspondencia proclama 
á D. Cárlos rey de España, con el número corre­
lativo de la genealogía real, según los carlistas; 
porque habiendo sido Cárlos IV el último rey de 
este nombre, para llegar al sétimo, es preciso re­
conocer la legitimidad de sus progenitores, Cár- 
Ibs V y Cárlos VI.

¡Pobre Montpensier! ¡quién lo diría! ¡hasta La 
Correspondencia le abandonal

Hemos recibido un atento B. L. M. del señor 
director general de comunicaciones, en que nos 
manifiesta que, atendiendo á las justas y dife­
rentes quejas que hemos expuesto eu nuestro pe­
riódico sobre ei ramo de correos, ha dado las 
oportunas órdenes, á fia de corregir en lo posi­
ble las faltas que hemos-denunciado.

Damos ai señor director de comunicaciones las 
más expresivas gracias por su fina atención, y 
tendremos una verdadera complacencia en que 
sé cumplan ios deseos del Sr'. Ramos Calderón,

Un periódico de la unión liberal insiste en ase­
gurar que la abdicación de S. M» la reina se ha­
lla firmada eu la cartera privada de S. M. el em ­
perador de Francia. Nosotros poiemos asegurar 
hoy, como cuando hace ocho dias el mismo pe­
riódico dió idéntica noticia, que es completamen­
te inexacto cuanto sobre este particular se ha 
dicho. El emperador de los franceses no ha ten i­
do nunca en sú poder semejante documento.

Cuando se echó á volar por primera vez esta 
idea digimos lo que ahora vamos á reproducir, y 
no tenemos que añadir más, sino insistir en nues­
tra  opinión :

«Comprendemos los esfuerzos que se han hecho 
por uua y otra parte; respetamos todas las opiniones 
y todos los argumentos sérios y dignos—pero no es 
noble, ni digno, ni formal, el hablar de la influencia 
francesa en esta ocasión.—Ya'no se asusta á nadie 
con fantasmas ni con paparruchas. El que quisiera 
valerse de influencias extranjeras en una cuestión 
eminentemente nacional, probarla que estaba loco. 
Ya nadie cree que vienen los rusos por las ventas de 
Aleorcon.

El emperador Napoleón hace muy bien en hacer 
política francesa, aunque en las cuestiones exteriores 
acostumbra á variar según sus intere.ses, acertando y 
equivocándose muchas veces, como todo hijo de ve 
ciño. Nosotros haremos siempre política española. 
Mucho nos complacerá que nuestras opiniones en 
cuentren calor en los gobiernos de la culta Europa; 
pero no nos fiaremos nunca de sus simpatías, ni dé 
sus palabras. Nos fiamos en nuestro buen derecho, 
de la fuerza de la opinión pública de nuestro país, 
cada dia más pronunciada en favor de nuestra causa. 
Nos fiamos en nuestros principios y doctrinas, princi­
pios de atracción, no de repulsión; de conciliación, no 
do confusión.

Creemos que es una simpleza el dar importancia 
decisiva en nuestros asuntos interiores á influencias 
extranjeras, y se lo decimos con sinceridad y pleni­
tud do conciencia á nuestros amigos y á nuestros 
adversarios.»

Tratando La Política del asunto de la abdica­
ción de la reina, y tomando por lo sério la pere­
grina noticia, invención de algunos unionistas 
hueros, de que S. M. enviaría aquel documento 
á un personaje, para que lo trasladase al gobier­
no, se expresa en estos términos;

«Por lo demás, la idea de enviar al gobierno de 
la revolución un documento de esa naturaleza, nos 
parece peregrina. Sepa usted, decía uno á quien 
echaron de una casa, que me resigno á no volver 
más; y se lo decia al dueño.

¿Qué van á hacer las Córtes y  el gobierno con ese 
papel? ¿Perderán el tiempo en mirarlo siquiera? El 
país no se lo perdonaría.»

El cuentecilio, aunque lo parece, es una his­
torieta: refieren que sou palabras del duque de 
Montpensier á uno de sus amigos, al salir de 
Madrid, después de haberse convencido de que 
nadie le quería y que le echaban de la casa, ó 
sea del país.

Por lo que hace al papel, como dice La Política, 
las Córtes y  el gobierno no tendrán que perder 
tiempo eu mirarlo, porque nadie le perderá en 
enviárselo.

Dicese que al volver del ejercicio el batallón 1 
de cazadures de Madrid, había á la puerta del | 
cuartel un grupo de cuatro ó cinco soldados de 
iugenierüs, y que el jefe del batallón, no sajbe- 
mos si porque uno de. ellos no lo saludó, ó por 
otra causa cualquiera, le tiró una cuchillada, y 
alcanzándole en la cara le hizo una herida de 
consideración.

Parece, que tanto la gente que se hallaba á 
las inmediaciones presenciando la entrada del ba­
tallón en el cuartel, como algunos artilleros que 
también se encontraban en el mismo sitio, dieron 
inequívocas muestra* de disgusto al ver la acción 
del jefe de cazadores de Madrid.

Por último, se asegura que se dió parte inme­
diatamente del hecho al capitán general del dis­
trito; pero que «e trabajaba para que no tuviera 
más consecuencias.

Si el hecho es cierto, no tenemos palabras cou 
que condenar la conducta del jefe de cazadores 
de Madrid, pues si el soldado le faltó, medios hay 
en la ordenanza para castigarle.

Relatamos el suceso tal como ha llegado á 
nuestros oídos, estando dispuestos á rectificar 
cualquiera involuntaria equivocación en que hu­
biéramos iucurrido.

Según La Correspondencia, el año que viene ha­
brá exiKjsicion de bellas artes. Hé aquí en qué 
términos da cuenta de este futuro aconteci­
miento :

«Al fin parece que en el próximo venidero mes de 
Abril tendremos en Madrid exposición de bellas artes 
si, como es de creer, las Córtes autorizan el crédito 
necesario para realizarla. El expediente que á dicha 
exposiciou se refiere está al despacho deí señor mi­
nistro de Fomento, que por su parte se halla dispues­
to, según nuestras noticias, á que se verifique el cer- 
támeu artístico eu la fecha indicada.

El presupuesto formado, quedando reducido á la 
menor cantidad posible, supone nn desembolso de 
medio millón de reales; es decir, quince mil duros 
méuos que la última exposiciou de bellas artes veri­
ficada hace ya cuatro años.»

Como La Corrrespoiidencia todo lo convierte en 
sustancia y beneficio de sus patronos, será bueno 
advertir que aiida uu si es no es inexacta y apa­
sionada al hablar del presupuesto para la expo­
sición.

Si ahora se reduce ese presupuesto á medio 
millou de reales, no es la menor cantidad posible, 
si por tal se entiende la menor cantidad que se 
baya consignado hasta ahora para las exposicio­
nes, pues ha habido, presupuestos de diez y ocho 
mil duros.

Si el presupuesto de 1866 fué superior al de 
los años anteriores, consistió en que en dicho año 
se construyó el edificio destinado ünicamenle i  exposi­
ciones, que costó más de 15.00(1 duros; es decir, 
que si no hubiese sido necesario hacer aquel gas­
to, el presupuesto habría sido menor que el que 
dice La Correspondencia que habrá de ser el del año 
próximo.

El edificio construido para la exposición de 
1867 está á disposición del ministerio de Fomento, 
sin que sea necesario hacer, para abrir la exposi­
ción, más que insignificantes gastos para la inau-
g-A' 1 % W  «itÍE
ros, que se deduciau, cou gran descontento de los 
artistas, del presupuesto general de la exposiciou: 
ahora, con eledifieio preparado, se puede invertir 
el total en compras de cuadros que puedan fi-^u- 
rar dignamente eu el Museo Nacional.

Aplauda cuauto quiera La Correspondencia á la 
situación actual; más no ataque á las anteriores 
injustamente, como de un modo indirecto preten­
de hacerlo en esta ocasión.

Ayer fué objeto de muchos comentarios la 
ocurrencia que, según parece, tuvo lugar en la 
tarde anterior en el cuartel de San Gil.

Dice La Correspondencia que el general Córdo­
ba ha regalado al asilo del Pardo un considera­
ble número de levitas en buen estado, y que an­
tes había regalado al mismo establecimiento otro 
gran número de prendas análogas.

Si esas levitas y esas prendas hubiesen sido 
de la propiedad particular del Sr. Córdoba, seria 
muy de aplaudir el hecho; más tratándose de 
prendas militares, que todavía no son de deshe­
cho, figúrasenos que se pudieran haber utilizado 
en beneficio del soldado, que también es relati 
vamente pobre y no descontarle tanta cantidad 
para determinadas prendas de su vestuario.

Lo que se ha hecho habrá sido con permiso 
superior, pues de otro modo no puede buena­
mente disponer el director de infantería de lo que 
no le pertenece. Es vestir á un santo desnudan­
do á otro, y  por lo mismo muy débil fundamento 
para las alabanzas del periódico de noticias.

Leemos en un colega:
, «Con mezcla de horror y repulsión, vamos á dar 
cuenta de un suceso ocurrido en Valladolid, que nos 
comunica un corresponsal, y del que ninguna noti­
cia teníamos hasta ahora.
í_,. Cierto individuo, de una clase que no nombrare 
mos, en el acto de recibir, durante el cumplimiento 
de la iglesia, la Sagrada Forma, la cogió con su ma­
no, sacó una carta que llevaba á prevención y la pu­
so por oblea...

Apercibidos del sacrilegio, los superiores del in­
dividuo en cuestión se limitaron á disponer que se 
quitara de la carta la Santa Forma, á imponerle una 
corrección ligera y á obligarle á  que se confesara, 
habiendo producido en Valladolid este verdadero de-' 
lito, y la impugnidad en que ha quedado, un senti­
miento de terror y espanto imposibles de describir.

La pluma se nos cao de las manos al considerar 
este hecho tan abominable, que es un triste resulta­
do de ciertas predicaciones y doctrinas.»

Leomos en La Correspondencia:
«El capitán general de este distrito revistará todos 

los domingos, á ias seis de la mañana, á los cuerpos 
de la guarnición de Madrid, que formarán en gran 
para la »

Muchas revistas son. La ordenanza recomien­
da esta clase de alardes, que contribuyen á sos­
tener el espíritu militar, y bajo este punto de 
vista nada tenemos que decir de tales revistas 
matutinas; pero se nos figura que ha entrado de 
pronto el entusiasmo por las paradas, después 
de tanto tiempo como hace que no se presencia 
ninguna.

Sin embargo, los amigos deben conocerse.

Dice La Correŝ  ondencia:
«Un periódico que tomó con macho afan hace po­

ce pocos dias la idea de la salida del Sr. Rivoro del 
ministerio, habla hoy de las reformas y proyectos ‘

qq^ se proppno ucpmeter inmedi^apiente el ,^eñor 
mínisTro de la Qobcruacion, para dejarlos, terminados 
cuâ VUic llegue el momento de_̂ ûe la .Cámara reanu­
de sus tabeas el invierno próximo.

La referida,de los estableijiinieutqsjj,fíjales, qj es- 
tuíiio ¿"e íás mejoras dé que son susceptibles los ra­
mos de sanidad y  beneficencia, la revisión de los ex­
pedientes y cuentas do pósitos, la supresión de los 
derechos de entrega de la correspondencia pública, 
la rebaja del timbre de impresos, la asimilación del 
cuerpo de órden público de toda la Península con el 
de Madrid, el arregla del cuerpo de administración 
civil destinado á los gobiernos de provincia, abrien­
do el escalafón para facilitarse el natural ascenso 
dentro del cuerpo, y la inclusión eu la plantilla que 
¡iara el ministerio se baila vigente de la sección de 
contabilidad, que en ella no figura, por un olvido sin 
duda, sou otros tantos asuntos de que el Sr. Rivero 
se ocupara durante el verano próximo, según el mis­
mo colega á que nos referimos.»

,Si eu cüüfeccioucir todas esas reformas tarda 
el Sr. Rivero el mismo tiempo que eu escribir la 
famosa circular (que todavía no ha visto la luz 
pública), eutonces podremos estar conformes cou 
La Correspondencia. Ahora entra el calor, los via­
jes, los baiios, los refrescos, el natural y preciso 
(lescapsq de ,ia campaña parlamentaria, y quedan 
muy pocos moaientos para dedicarlos al tpabajo. 
Después, después vendrá Octubre, vendrán las 
üórtes, y vendrá antes y después lo que Dios 
quiqra...

Como ya presumíamos y anunciamos, el señor 
Balart ha sido nombrado diputado por la circuns­
cripción de Motril.

Las lineas de que hablan los artículos 4° y 5.* 
refundidos por la enmienda hoy presentada al 
proyecto de ferro-carriles son: la de Lérida á 
Reui y Tarragona en su trayecto de Vimbodí á 
Lérida, las de Madrid á Cuenca, de Medina á Sa­
lamanca, de Zaragoza á Val de Zafan y Cargallo 
y de Sevilla é Huelva.

Ayer quedaron presentadas las enmiendas al 
proyecto de ley sobre ampliación de ferro-carri 
les en el mismo sentido que anteayer anunciamos, 
como resultado de la reuqion de los diputados in­
teresados cou la comisión que en dicho proyecto 
entiende. El señor ministro de Fomento aceptó al 
fin ayer esta modificación, cpnvirtiendo la sub­
vención del art. 4.‘ en anticipo de 60.0Ü0 pese­
tas por kilómetro, y eu igual suma cuando más 
de subvencipn á las líneas, de que habla el art. 1.*

El Sr. F iguerola, á consecuencia de las vivas 
gestiones de los diputados de las cuatro provin- 

I cias castellanas, ha accedido á que se aplace por 
uu año el cobro de la contribución del actual.

Siguen los empréstitos. Parece que el gobier- 
, no ha aprobado el proyecto de empréstito de la 
diputación provincial de i'sta capital.

Ayer tarde se presentaron entre otras dos en­
miendas al proyecto de ley sobre ampliación de 
ferro-carriles. Una á favor de la línea de San­
tiago ai Carril y otra pidiendo se incluya en él 
una línea que partiendo de Bonanza vaya á Jerez
ó al Puerto, pasando por Sanlúcar. La firman los ores, ¿uvareda, uaoi. lar, vaieia, roica, utjpce.
Domínguez y otros diputados.

Parece que por ahora, y vistas las dificultades 
que ofrecería cualquiera modificación ministerial, 
se ha desistido de las que había eu proyecto.

Lo comprendemos perfectamente, ni al gene­
ral Prim, ni al regente les puede ir mejor de lo 
que les va con los actuales ministros. A estos tam- 

' poco les va mal, y permaneciendo en sus puestos, 
á más del acto patriótico cou que cumplen, evi­
tan las rivalidades y conflictos que pudieran sur­
gir de una modificación cuando los ministerios 
son ocho y ochenta los aspirantes á ministros, por 
más que entre esos aspirantes haya quien eu jus­
ticia no deberia tener más pretensiones que para 
último oficial de un gobierno de última clase.

antes gritaban al son de cien murgas contra la int 
rinidad, que no hace caso del 'Wamba logroñés. y ¡oé 
esparteristas callaron. Allí estaban los cimbrio's, on 
tenían el deber de defender una obra esencialmente 
suya, y los cimbrios callaron. Allí estaban los progre­
sistas de la Tertulia, los progresistas que se atreven 
á dar consejos á Prim, ¡y los prgresistas callaron!..

Entonces sucedió que un solo hombre, en repre­
sentación de un solo partido, conoció el juego, por­
que el juego era bien claro: el juego y la verdad eran 
que la interinidad no venia sola, porque todos aque­
llos silencios, todas aquellas inmovilidades, todas 
aquellas timideces eran su ejército, venían con ella 
estaban á ella ligados con los lazos del interés más ó 
ménos b.Mtardo, del egoísmo, de la desesperación. 
¡Cómo habiau de hablar contra la interinidad los que 
de ella y solo por ella viviau!

Entonces sucedió que aquel partido y aquel hom­
bre eminente, la unión liberal y uno de sus más auto 
rizados jefes civiles, el Sr. Ríos Rosas, aceptaron el 

[ reto y el combate tales como se les presentaba: com­
bate de todos contra uno. Y este uno no retrocedió 
un ápice, presentó su pecho álos dardos de la híbrida 
legión interinista, la acometió, ,1a acarraló y la dejó 
en el banco azul eu brazos de una derrota mpral que 
el patriotismo, la Justicia, la libertad y  la monarquía 
sancionaban.

Y sucedió luego que, eu vista de todo, la concien­
cia del país expectante concibió una duda legítima; 
la duda de si, políticaniente hablando, podría decirse 
y creerse que en España no había otra cosa séria que 
la unión liberal. Porque los hombres reflexivos, ko 
espíritus sanos se decían: bó aquí á ese partido,, más 
práeticajuente liberal en la historia que otro al­
guno, más históricamente glorioso que otro alguno, 
tuu acreditado de partido de órden, do moralidad y 
de progreso como el que más, viniendo á ser, después 
de esa victoria mora , lo que ha sido siempre: la me­
jor esperanza de la libertad y la monarquía

La sesión del dia 12 de Junio, si ha probado algo, 
lo que ha probado es que la uuiou liberal ps el partido 
I evolucionario de mejor buena fé de cuantos aspiran 
á monopolizar la buena fé revolucionaria. Ahí está 
ose partido, sincerado de todas la calumnias que se 
han intentado fundar sobre la supuesta estrechez 
do sus miras; hoy como ayer pide un rey de todos, 
una libertad de todos, un órden y una monarquía 
para todos.

Y sucedió, por último, que á falta de otro premio 
inmediato, la opiuiou pública hizo justicia á la uuion 
liberal, y declaró que un partido que sabe y puede 
hablar cuando todos callan, bien podía confiar en ella; 
y declaró que entre los monárquicos do la palabra y 
los interinistas del silencio, su elección no podía ser 
dudosa en un término más ó ménos breve.

Todo esto, ó cosa muy parecida, dirá la historia 
en su dia, si la historia sigue en adelante siendo 
amiga de la verdad y de la Justi fia.»

Asi, decimos nosotros, se escribe la historia de 
los unionistí s, pintados por sí mismos.

No, querida Política] lo que la historia y el 
sentido común dirán siempre, es que de.-5pues de 
la aceptación del voto del Sr. Rojo Arias y de la 
reunión última en ei Seuado de los unionistas, 
estos dispersos, sin fé y faltos de valor, no le tu­
vieron siquiera para declarar que Montpensier era 
su candidato.

La historia, añadirá que no afrontaron una vo­
tación, porque en ella habían de poner de maui- 
fiesto lo exiguo de su número, comparado con 
las cuentas galanas de los ciento y tantos dipu­
tados que los periódicos de la unión aseguraban 
que uanau su suiragio a Montpeusier.

Este y no otro es el secreto de esa paciencia 
de la uuion y de esa insólita contenance del señor 
Ríos liosas, que tuvo que encubrir su bilis con la 
máscara del patriotismo, echando sobre los hom­
bros de la uuiou acorralada el manto de la longa­
nimidad y la conciliación, pretestaudo un amor á 
la revolución, de.la que estáu más pesarosos que 
nosotros mismos; pero aquí ya todos nos conoce­
mos, y de nada .sirven los disfraces.

Ayer ha habido un telégrama de Cuba satis­
factorio, dando noticia del resultado de los últi­
mos encuentros, en que los insurrectos han teni­
do más de cien muertos, y además se han presen­
tado más de mil.

Vista la escasísima concurrencia de diputados 
á las sesiones de Córtes, todo induce á creer que 
en esta misma semana suspenderán sus tareas los 
constituyentes. iFeliz ei país si no se volvieran á 
reunir!

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica tres decretos del mi­
nisterio de Ultramar.

Uno declarando cesante, por supresión del destino 
que desempeñaba, á D. Manuel Rodríguez y Campos, 
jefe de administración de segunda clase, admíninis- 
trador central de contribuciones y rentas de Portugal.

Otro nombrando Jefe de administración de segun­
da clase, secretario de la intendencia general de Ha­
cienda de la isla de Puerto-Rico á D. Manuel de Je­
sús y Galvan.

Y otro no:nbrando en propiedad á D. José Mari» 
Vergara, segundo jefe de la contaduría general de 
Hacienda de la isla de Cuba, cuyo destino desempe­
ñaba én comisión.

REVISTA DE LA PRENSA.

Oigamos á La Política cantar, en los párrafos 
quj á continuación insertamos, las glorias de la 
derrota de la unión liberal en la sesión célebre 
del último sábado ;

«Y sin embargo, la batalla po fué, ni con mucho, 
lo que se esperaba; los ejércitos no fueron , ni por sn 
número ni por sn actitud, lo que se creia. Salió la in­
terinidad á la arena, y practicó sus escarceos habili­
dosos, su astuta táctica, alegó sus razones de pió de 
banco y retó á todo el mundo sin retar á nadie. T 
allí estaban lop republicanos, que habían gritado con­
tra la interinidad eu nombre del impotente art. 33 de 
la Constitución, y  los republicanos callaron. Allí es­
taban los absolutistas, que habiau gritado contra la 
interinidad como vacío que solo podía llenar la auto­
ridad cou todos sus horrores tradicionales, y los ab 
solutistas callaron. Allí estabau los alfonsistas, que 
babiau gritado contra la interinidad enseñándola co­
mo prueba ¿e que roto el trono se habla llevado en 
sus pedazos el corazón de este país, y los alfonsistas 
callaron. Allí estaban los esparteristas, que el dia

Son de una lógica irrebatible ios siguientes 
párrafos de un artículo que La Igualdad dedica á 
juzgar las pilabras del general Prim en su últi­
mo discurso, y á poner de manifiesto las tortuo­
sas miras del presidente del gobierna revolucio­
nario;

«Nuestros lectores recordarán que el expresado 
general ha dicho repetidas veces que no quería expo - 
nerse á ser batido en la cuestión de monarca, que á este 
fin se habla colocado á la cola de la mayoría, y que 
no tenia más candidato que el que esta digiera.

Pues bien; cuando esto decia el general Prim, sin 
querer, no hay que dudarlo, no decia la verdad, y  no 
queremos añadir que inconscientemente equivocaba 
al país, porque queremos llevar nuestra cortesía tan 
allá como sea justo y conveniente, paraque no se nos 
tache de ligeros ó de parciales.

Pero es lo cierto, porque él mismo lo ha declarado 
en las Córtes, que, cuando se expresaba en los tér­
minos categóricos que hemos indicado, estaba nego­
ciando candidatos, ó, lo que es lo mismo, gestionaba 
con principes extranjeros para ofrecerles la corona 
de España, hacia venir á Madrid comisionados de es­
tos para traoar personalmente este grave asunto, y 
recibía de ellos continuas repulsas, que honran bien 
poco á la proverbial altivez española.

No está, pues, el general Prim á la cola de la ma­
yoría, como había supuesto, sino á la cabeza do la 
mayoría y á vanguardia fiel mismo gobierno, pues, 
según se deduce de sus explicaciones, se ha reserva­
do la misión de buscar un rey presentable, sin contar 
para nada con sus compañeros de gabinete, por auto­
rización ó abdicación de este, por supuesto.

Se ha creado eu esta importante materia, para su 
uso particular, una especie de dictadura ó soberanía, 
que ejerce a la vez eu primer lugar sobre sus compla* 
cientes y  humildísimos colegas del ministerio, y des- 
pues sobre la mayoría de las Córtes, y eu último lu. 
gar sobre el pueblo, cou quien no se cuenta para na­
da, cuya Opinión se desdeña, cuya voluntad mani­
fiesta se combate cou todo género de subterfugios, y 
á quien, sin embargo, se llama soberano para aluci­
narle y  escarnecerle.

Pero el general Prim, á pesar de sus inexactitu­
des, contradicciones y nebulosidades, es consecuen­
te en la misma inconsecuencia, pues, como su objeto 
preferente es no ser iatido en la cuestión do monarca, 
para seguir amarrado cou cadenas al poder, lu mejor 
manera de conseguirlo es continuar con la interini" 
dad, ó traer un reg de su cosecha ó de su elección, bus­
cado, encontrado, catequii^ado y seducido por su sola 
ioiciativa; paraque no olvide nun-ia que le debo la 
corona, y con ella eterna gratitud y eterno reconoci­
miento.

Y a la vez, lo hace a.si, á flu de que osa turba gár­
rula de monárquicos de pacotilla, que están paro­
diando sin cesar la fábula de las ranas pidiendo rey, y  
que aceptarán con placer un candidato cualquiera 
pura hacer su negocio, le esté también agradecida y 
obligada, votando con entusiasmo y  aclamando cqn 
verdadero frenesí al monarca incógnito, cuando ©
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RL ECO DE ESPAKA.—Miércoles 15 de Jimio de 1870,
noble marqués de los Castillejos diga, como Pilatos 
desde el pretorio ministerial: \ Boce Homol

Si ese caso llegara (que no debe llegar), entonces 
veríamos cómo recibe el pueblo la exhibición de ese 
rey de melodrama.»

Bajo el punto de vista de sus ideas políticas, 
sou iucoutestaMes ios siguientes párrafos de uu 
articulo que, con el epígrafe del Exceplicismo, pu­
blica El Pueblo, y que, para nosotros, como para 
la generalidad, viene á probar ádónde conducen 
las ligas monstruosas y las confusiones de prin­
cipios que dieron márgen al movimiento de Se­
tiembre:

«¿Y qué se ha hecho, dice el colega, después de la 
revolución? Aceptar lo que era imprescindible: la de­
mocracia. Pero, ¿se ha aceptado en su pureza? No. 
¿Los derechos naturales han sido respetados con el 
absoluto respeto que de suyo piden? No. ¿Y en la for­
ma se ha atendido al espíritu democrático?No. Se ha 
pretendido hacer una monstruosa componenda, una 
nueva mistificación, la mistificación de todas las mis­
tificaciones, coronando la obra revolucionaria con 
una Monarquía disfrazada con el hermoso ropaje de la 
democracia. Forma absurda que á ningún fondo pue­
de,responder, y que si llegara á realizarse solo pro­
duciría el descrédito de los principios democráticos, 
como con el nombre de la libertad se está despresti­
giando la misma libertad de que tanto alarde se viene 
haciendo.»

¿Y cuál es el resultado de esta conducta para el 
pueblo, que de sentimientos más que de conviccio­
nes se alimenta, cuando creía sinceramente llegado 
el momento supremo de su regeneración? El escep­
ticismo más espantoso, el escepticismo más perjudi­
cial, el escepticismo que enerva y destruye.

Conclhyase de una vez por dar vida á los princi­
pios proclamados: respétese la libertad, respétese la 
justicia, conságrese para siempre la democracia, si 
en su nombre hemos de gobernar; y si los hombres 
encargados de cumplirla en las esferas del poder no 
tienen valer ó suficiencia para ello, gobiernen fran­
camente en nombre del privilegio, de las personali­
dades y del despotismo, menos dañoso á la libertad 
que el escepticismo que comienza á corroer las en­
trañas de esta desgraciada patria de los Padillas y 
los Empecinados.»

SECCION DE NOTICIAS.
Hemos recibido la L etünda del trabajo por D. Me- 

liton Martin. El autor se propone en este libro vulga- 
ri#ar,,por decirlo así, E l P osos que publicó hace al- 
gun'tfómpo.

En cuanto ¡á la edición es correcta, esmerada y 
económica, como lo son generalmente todas las im­
presiones de D. Segundo Martinez.

acogida del público, que la aplaudió mucho, llamán­
dola al final á la escena.

Se ha concedido la cruz blanca de segunda clase 
del mérito naval al capitán de navio D. Jacobo Oreiro, 
que ha cumplido los requisitos que prefija el caso del 
artíulo 16 del reglamento de la órdon.

Han sido promovidos ó capitanes de fragata de la 
escala de reserva los tenientes de navio D. Fermín 
Guillen y D. Florencio Salguero, y destinados el pri­
mero de segundo secretario de la comandancia gene­
ral del departamento de Cádiz y el segundo de se­
gundo comandante de la provincia marítima de Ca­
narias.

Se ha dispuesto por órden de 10 del actual, que los 
generales y brigadieres de cuartel y exentos de ser­
vicio, cualquiera que sea el punto en que se encuen­
tren, bien sea en el que tengan fijada su residencia ó 
donde se hallen con licencia, justifiquen su existen­
cia el dia 1." de cada mes, por medio de oficio dirigido 
al capitán general del distrito por donde perciban 
sus haberes.

Ha sido nombrado jefe de negociado de segunda 
clase del ministerio de. la Gobernación D. Manuel Za­
patero y Alsear. *

Ha fallecido en Orense el beneficiado de aquella 
catedral Sr. Mendo, correspondiendo la provisión de 
la vacante al obispo de la diócesis.

Para cubrir la vacante de vocal que ha resultado 
en la junta superior de Ventas de bienes nacionales, 
por fallecimiento del conde de la Patilla, ha sido 
nombrado D. Joaquín García Briz, diputado á Córtes

Ha sido nombrado administrador de loterías de 
Málaga D. José Criado y Lebrón.

Habiendo cesado en el cargo de vocal de la junta i 
superior de Ventas de bienes nacionales D. Pedro Ce- ' 
lestino Arguelles, actual gobernador de la Coruña,, 
ha sido nombrado para ocupar dicha vacante D. Ser- 
vando Ruiz Gómez, diputado á Córtes.

Se ha conceJido la gran cruz de Isabel la Católi­
ca al intendente de marina retirado D. Felipe Ba- 
leato y del Casal.

Hoy debe publicarse el tratado consular celebrado 
cen Bélgica.

En breve presentará á las Córtes el señor minis­
tro de Estado el tratado de amistad, comercio y na­
vegación celebrado con Siam.

El beneficio del Sr. Salas atrajo anteanoche al 
teatro de la Zarzuela numerosa concurrencia que 
aplaudió con entusiasmo á las señoritas Bernal, Bona 
y Velasco en las diferentes piezas que cantaron, ar­
rojando á los pies de la priiuera coronas y flores.

El beneficiado y el Sr. Caltañazor fueron también, 
como siempre, muy aplaudidos. El jó ven barítono se­
ñor Huguel, que creemos se presentaba por primera 
vez en escena, lució en la romanza de Hernani su her­
mosa voz y buen método de cauto. El públieo le lla­
mó á la escena entre nutridos aplausos. El Sr. Hu- 
guet seria una excelente adquisición para la empre­
sa de Jovellanos, á quien el escogido público que 
acude á este coliseo agradecería reuniese uu quinte­
to del que formaran parte la señorita Bernal y  el mis­
mo Sr. Salas para cantar en el próximo invierno las 
obras del género de Martha, dando así nuevo impulso 
á la ópera cómica española, dejando el género bufo á 
otros teatros y á otro públieo.

Anteanoche cantó por primera vez en el teatro de 
verano el barítono Sr. Guzman Juna preciosa melodía, 
original del jóven y aplaudido compositor D. Angel 
Rubio.

El público dió nutridos aplausos tanto al autor co­
mo al Sr. Guzman, que cada dia va adquiriéndose 
más simpatías.

También hizo su debut cantando con este señor el 
dúo del primer acto de Los alcaldes de Monion, la se­
ñorita Alcalde, cuya preciosa voz y buenas faculta­
des para ei canto la proporcionaran una satisfactoria

En la próxima corrida de toros se lidiarán reses 
de la acreditada ganadería de D. Justo Hernández.

El viernes próximo saldrá la minerva de San An­
drés, recorriendo las calles de costumbre. El domin­
go saldrá la de San Martin.

Se ha concedido licencia para viajar por la penín­
sula y el extranjero al brigadier de cuartel en Vitoria 
don Miguel -Manso de Zúñiga.

El circo de Price continúa siendo el punto de re 
unión de la buena sociedad madrileña, gracias á las 
buenas co:idicior.es del local para el tiempo caluroso 
que atravesamos y al recreo que proporciona con sus 
trabajos la selecia compañía del mismo. Keith es un 
verdadero clown-cómico que de todo saca partido 
para entretener agradablemente al público. En Ma- 
drid nunca se había presentado una pieza mímica con 
el gusto y propiedad empleada en los Briganles de la 
Calabria. La señorita Ferrario, que toma parte en los 
bailables de dicha pieza, merece grandes aplausos.

El viernes 10 del corriente, y á las cuatro de la 
madrugada, ha fallecido en el hospital provincial de 
Falencia, y  en la sala de San Lázaro, el espada' Agus­
tín Perera á consecuencia de una cornada que sufrió 
encima de la tetilla derecha, de unos nueve centíme­
tros de extensión y cinco de profundidad, al oiatar el 
segundo loro de D. Fernando Gutiérrez, de Benaven­
te, en la tarde del domingo 5 del corriente.

Dicho segundo toro fué -muerto á balazos por la 
guardia civil, y con él concluyó la función.

El comandante del presidio de Va’encia, D. Nice- 
to Hernández, ha sido traslada lo en igual cargo á 
Cartagena, y se há nombrado para la vacante que 
aquel deja á D. Javier Surgo.

Desde hoy usará la guarnición levita ó casaquilla, 
según las armas é institutos, y ros con funda blanca 
sin cogotera.

Pí»r la capitanía general se han dado las órdenes 
para que las tropas de la guarnición formen en la car 
rera que ha de llevar la procesión del Corpus.

El señor ministro de Estado envió ayer á Jas Cór­
tes un curioso documento en que se demuestran las 
graves razones que existen para desestimar las que­
jas producidas por cietos españoles existentes en Ba- 
bat, Marruecos, contra el vice-cónsul de .España en 
aquel país.

SECCION DE PROVINCIAS.

Ayer recibimos el correo de Filipinas con noticias 
que alcanzan hasta el 23 de Abril, en cuya fecha no 
ocurría novedad en aquel archipiélago.

—Por el gobierno superior civil se había dispuesto 
se procediese á la demolic'on y reconstrucción de la 
iglesia catedral de Manila, arruinada en el terremoto 
de 1863.

—En Meisic, barrio de Manila, hubo el 15 de Abril 
un incendio que redujo á cenizas unas 30 casas.

—En Falangas ocurrió otro el 30 de Marzo, que­
mándose 45 casas, entre las que había 20 de p'edra y 
tablas.

—En la provincia de la Union había aparecido una 
cuadrilla de tulisanes.

—El 13 do Abril llegó á Manila la corbeta Narvaez 
con la. correspondencia oficial despachada en Lóndres 
el 25 de Febrero.

—En la madrugada del viernes santo hubo un ter­
rible incendio en Tondo, entre los barcos de Tutuban 
y .Meisic, que devoró más de 100 casas, debiéndose al 
nuevo trazado que se ejecutó en 1865 el que no haya 
habido mayores pérdidas y desgracias que lamentar.

—La Gacela publica un decreto del intendente in­
terino, Sr. Carbonell, disponiendo quede definitiva­
mente cerrado el registro de tabaco con destino á la 
exportación: fijando los últimos dias de cada mes para 
almonedas públicas de tabaco elaborado y encargan­
do además que el espendio de dicho artículo para el 
consumo de los capitanes y tripulaciones de los bu­
ques que hacen el comercio de exportación, se conti­
núe verificando en la tercena de la capital al precio 
máximo que cada clase haya obtenido en la anterior 
subasta.

Todos los periódicos de Manila se quejan de faltas 
en el servicio de correos.

Nos escriben de Granada con fecha del 12;
«En los toros de esta tarde, por cierto bastante 

malos, ha habido escándalo y gordo, pues han tirado 
infinidad de tablas, han roto todas las sillas y ha ha­
bido corridas, pero entró guardia civil en la plaza 
después de muerto el último toro, y todo quedó tran­
quilo. El gobernador veia impasible el destrozo. ¡Viva 
el órden y el principio de autoridad!»

En la tarde del jueves tuvo lugar una disputa en 
la placeta de San Agustín de Granada entre varios 
prójimos, resultando uno de ellos herido en la cabeza, 
siendo conducido al hospital de San Juan de Dios por 
los vigilantes de seguridad pública de la plaza de 
Bib-rambla. El herido y otro sujeto que le acompa­
ñaba tenían una soberana turca.

Del Progreso de Granada tomamos lo siguiente:
«Según nos aseguran personas muy competentes, 

parece que los tres Individuos del ayuntamiento que 
han salido en comisión para Madrid, se proveyeron 
de 3.000 rs á cuenta de los fondos del común.

Aunque aparentemente llevan el objeto de con­
seguir autorización para ¡negociar ó vender los in- 
trasferibles que existen en tesorería procedentes del 
80 por 100 de los bienes de propios que han sido ena­
jenados, dícesj (la verdad en su lugar) que otras 
causas mas personales los conducen á la coronada 
villa.

Sea de ello lo que quiera, el resultado es que este 
viaje gravará á los esquilmados fondos municipales 
con los gastos que ocasione, y sabe Dios á dónde lle­
garán los perjuicios si desgraciadamonte se efectua­
ra la proyectada y ruinosa negociación de los intras- 
feribles.

Nosotros creíamos, y  con nosotros muchísimas 
personas, que los señores de la comisión se hubieran 
prestado á hacer este servicio, sin lastimar los inte­
reses de sus representados; y tanto lo creemos asi, 
que casi estamos á punto de asegurar que en cuanto 
regresen devolverán lo percibido.

Ya se ve, es natural que pensemos de este modo 
los que en varias ocasiones hemos pasado á Madrid 
para asuntos de mayor importancia y beneficios para 
Granada, y hemos costeado de nuestro peculio cuan­
tos gastos se nos han inferido; y aun así, todavía se 
nos criticaba por los abnegados federígrafos.

Vivir para ver.

tivo de esperarse en aquella capital los restos morta­
les de la heroína doña Agustina Aragón, á quien de­
dica un sentido artículo laudatorio.

'En otro lugar del periódica, añade el colega, que 
en vista de que el ayuntamiento se ha negado, según 
indicamos en nuestro número anterior, á celebrar 
exequias ó misa por el alma de la heroína, encuentra 
acertada la indicación que se le ha hecho por una 
persona que se ha acercado á su redacción, propo­
niendo la convenencia de celebrar una solemnidad re- 
ligiosaen favor del alma de Agustina Aragón, cubriendo 
los gastos, por medio de una suscriciou pública que 
quedó abierta desde ayer en la citada redacción.

Con fecha 10 del corriente diéen de Rioseco:
•La semana que hoy termina ha sido animada en 

operaciones; si bien es verdad que las entradas al 
mercado han sido escasísimas, puesto que nu se ha­
bían puesto á la venta 100 fanegas diarias, siendo su 
precio de 48 á 50 rs. las 94 libras; en cambio por car­
gamentos de varios almacenes y partidas de labrado­
res, se han vendido 10,000fanegas á 50 rs.; 5.000 á 50 
l[2y 800 a 51, á última hora. Unas y otras dé 94 libras.

Con motivo de haberse anunciado el corte de 
aguas para el 30 dcl corriente, lasdemandas han sido 
bastante animadas, y han hecho pagarse algo más; 
las existencias se han reducido' bastante en estos al­
macenes, por cuya razón serán ya muy limitadas las 
transacciones en lo que résta dé aguas en este punto.

El aspecto del campo no está tan desesperado co­
mo hace tiempo se viene asegurando, y  si Dios quie­
re y nos manda uu tiempo fresco para la granq, será 
una Cosecha regular en éste pa^ según mis noticias. 

La cebada se vende de 20 á 22 rs. fanega.»

En la quinta de este año s« ha dado el caso, en 
Murcia, de salir soldado un jóvén cuyos seis herma­
nos menores, varones todos, son mudos; no habión - 
dose librado por no considerarlo el ayuntamiento en 
ninguno de los casos de la ley que exceptúan del ser 
vicio militar. Necesario es que la diputación sea me­
nos rígida y deje al padre del mozo al único hijo hábil 
que Dios le ha dado.

Qon fecha 4 del corriente dicen de Codesedo de 
Limia á La Nacionalidad de Orense:

«Ya se cobró en todas partes el cuarto trimestre 
del año económico, y en este municipio de Sarreaus 
todavía no se ha pagado á los maestros de instruc­
ción primaria el tercero. No solo se falta á la ley des­
caradamente, sino á la órden del señor gobernador 
de la provincia de 3 de Mayo del presente año, que 
manda pagar á los referidos maestros sus atrasos en 
un breve plazo, ¿Cómo, pues, no se cumplen ambas 
disposiciones? Los maestros no pueden continuar así, 

cualquiera conoce que tienen que abandonar la en­
señanza por falta de recursos, y ganar la vida de otra 
manera. Este proceder es incalificable Ya no se pue­
de sufrir tanta falsía y tanta burla. Y lo más sensible 
en este grave asunto es, que al presente caso lo mis­
mo sucede á los que juraron la Constitución, como á 
los que no la juraron.»

En la madrugada del dia 1.* del actual ha sido ro­
bada la iglesa del pueblo de Peñalva de Duero, lle­
vándose los ladrones los efectos siguientes:

Un copon de plata con las sagradas formas.
Un viril de bronce ó latón cercado con piedras de 

cristal de colores.
Dos vinagreras de estaño con su platillo.
Un cáliz de metal blanco con su copa de plata, pa­

tena y cucharilla.
Tres sábanas de hilo y dos juegos de corporales.

El robo verificado noches pasadas en una casa de 
comercio de la plazuela de las Pasiegas en Granada, 
tuvo lugar introduciéndose los ladrones en un sótano 
que perteneció á la fonda hoy en solar, donde practi ■ 
carón sus trabajes de perforación del muro sin poder 
ser vistos por el sereno. Hay detenidas algunas per­
sonas en quienes recaen sospechas, entre ellas, dos 
vendedores de frutas que tenían costumbre de colo­
car sus puestos en dicha plaza.

De pjca importancia fué el mercado celebrado el 
sábado en Villalon por la disminución de gente que 
al mismo ha concurrido. La entrada de granos, espe­
cialmente la de trigo, fué bastante escasa, no así la 
de cebada, que ha sido abun lanteá consecuencia del 
crecido precio que tuvo los anteriores mercados. 
Tampoco se presentaron legumbres, y esto procede 
de que de aquellas será la cosecha muy pequeña pot 
la falta de lluvias que los labradores ésper'aban á su 
tiempo; hoy, aun cuando cayese con abundancia, 
creen no les aprovecharía, y por este temor se abs. 
tienen en venderlas con el fin de conservarlas para el 
año próximo.

Los precios de los granos son los siguientes:
Trigo sin peso de 45 á 50 rs. fanega; cébada á 21; 

queso de anjilla á 25 rs. arroba; id. dé Cincho á 31.

£1 Diario de Zaragota de ayer viene orlado con jno-

El ayuntamiento de Badajoz ha abierto bandera 
para los que gusten sentar plaza, á fin dé cubrir el 
cupo de quinto.í que ha correspondido á dicha ciudad 
en el reemplazo del año presente, bajo el precio de 
4.000 reales.

Parece que muy en breve tendrá lugar la inaugu­
ración de las obras del ferro-carril de Medellin á las 
minas de Logrosan.

En Murcia se e-peraban 20.000 duros, que debia 
remitirse á aquella tesorería par la de Badajoz.

SECCION EXTRANJERA.
Una noticia grave preocupa la atención de la pren­

sa extranjera, tal es la negativa dé los faWcantes de 
Ginebra á acceder á las pretensió'nés dé los obreros, y 
la determinación que han tomado dé cerrar sus talle­
res desde el lunes pasado.

«Cinco mil obreros quedan sin trabajo á conse­
cuencia de está medida,» dice el telégrama recibido 
el 11 én París anunciando el segundo acto de este 
terrible conflicto ¿Cuál será el tercero? No es muy 
halagüeña la contestación que puede darse á esta 
pregunta, si bien esperamos que tanto los fabrican­
tes como los obreros encontrarán una fórmula en que 
se concilien los intereses de ambas clases.

Según el Gaulois, el empérador de Rusia ha ma­
nifestado al rey de Prusla que no vería con gusto 
nuevos ensanches del territorio prusiano.

Leemos en el Te'égrafo autógrafo que parece estar 
ya terminada la cuestión respecto á la dotación de se­
nadores en el sentido de que lo mismo los antiguos 
que los modernos disfruten las mismas dietas.

El ministro de Negocios éxtranjeros de Francia, 
está preparands un libro amarillo, que será distribui­
do con el presupuesto, en el cual ocuparán un lugar 
importante, según parece, los negocios de Oriente, 
Grecia y Roma.

Se confirma que el ministerio francés se está ocu­
pando del proyecto de ley relativo á las circunscrlp 
ciones electorales; pero parece que este proyecto no 
será presentado á las Cámaras hasta la próxima legis­
latura.

Aún no han podidia venir á un acuerdo el gobierno 
y la comisión legislativa acerca de la manera de lle­
var á cabo la supresión del timbre de los perió­
dicos.

Gran exasperación existe en Hungría, debido sin 
duda á que los húngaros y loa polacos son en este 
momento el blanco de las injurias de los periódicos 
¡cheques. Persuadidos de que las medidas tomadas 
por el gabinete totockll, han sido inspiradas por el 
conde Andrassy, ésta prensa irreconciliable se en­
saña contra la Hungríá y la amenaza con la vengan­
za de los bohemios.

X.as tcheques dicen fráncamente que se alzarán 
contra panlavistas húngaros, y que no tardarán en 
haeer sentir á la Hungría todo el peso de su resenti­
miento. A los polacos, después de calificarlos de 
traidores, los entregan á la exterminación mosco­
vita.

El Consejo federal aleman ha aprobado por una­
nimidad el nuevo código penal, tal cual salió del 
Reishtag. El gobierno sajón declaró que, posponiendo 
sus escrúpulos y  sus objeciones al interés de ¡la cau- 

I sa nacional, nó titubeaba en votar en pró del nuevo 
Código. Dos representantes de Mecklemburgo, de 
Hésse Darmstal, ‘de Oldemburgo y de Melningen, 
motivaron sus votos en los mismos términos que el 
gabinete de Sajonia.

La Qaseüe de Carlsrue dice que el nuevo gabinete 
dinamarqués ha sido invitado por una potencia que 
no está directamente interesada en el asunto, á exi­
gir, en fin, la solución definitiva déla cuestión del 
Sleswig del Norte; pero que ha rechazado semejante 
invitación, declarando que si bien no renunciará á 
ninguno de los derechos que el trátado de Praga 
concede á Dinamarca, no cree el momento oportuno 
para obtener una solución, Imposible en las circuns­
tancias actuales.

Las afirmaciones de los periódicos de Badén, no 
son ciertamente palábras evangélicas, especialmente 
cuando están en jttegoíos intereses de la Prusia; pero 
si la invitación qué se supone hecha al gobierno di­
namarqués tiene todas las tr'azaé de úna invención, 
la actitud espectante qüe se le atribuye, es un ho­
menaje que se rinde al tacto político de Tos miembros 
del gabinete.

Con fecha 7 de Junio ha publicado el Diario oficial 
de Lisboa un decreto del ministerio de Haciénde, de­
clarando al gobierno autorizado para el cobro de los 
impuestos y demás rentas públicas del ejercicio de 
1870 á 1871.

Se ha separado del Consejo de Estado político, el 
administrativo que toma el nombre de Supremo tri­
bunal administrativo. Por el art. 2.“ del decreto, se 
declaran gratuitas las funciones de los consejeros de 
Estado, cuyo número se fija en el de 12.

También se han suprimido las dietas de los dipu­
tados á Córtes, dejando, sin embargo, subsistente la 
subvención de viaje.

Con motivo de estas medidas, y especialniénte del 
decreto para el cobro de las contribuciones, la prensa 
de oposición ataca rudamente al ministerio, callflcán- 
lo de conculcador de la Constituéion.

Leemos en El Telégrafo Autógrafo:
«Julio Simón, el conocido diputado de la izquier­

da, ha dirigido á los electores de Burdeos la siguien­
te carta, que se considera como una protesta contra 
la izquierda constitucional.

«Señores elect res: No hace aún un año que recibí 
el glorioso y dificil mandato de representar á la Gi- 
ronda en el Cuerpo legislativo. Recordareis aúu las 
promesas que os hice durante mi candidatura; ya sa­
béis cómo las he llenado. Mis votos de todos los dias y 
mis discursos casi cotidianos, me dispensando ase­
gurar que pertenezco por completo á la democracia, 
á la paz, á la libertad, á la justicia.

»Hoy os pido que me unáis con un nuevo lazo al 
departamento, que me facilitéis los medios de cono­
cerlo con más profundidad y de servirlo con más efi­
cacia.

»En virtud de una ley votada ayer, serán públicas 
en lo sucesivo las sesiones de los Consejos generales. 
Esto supone gran aumento de vida para las capitales 
que, como la vuestra, tienen el derecho de ser escu­
chadas por toda la Francia. Si por medio de esta 
trasformacion de nuestro sistema administrativo lle­
ga á colocarse Burdeos á la cabeza del movimiénto en 
favor de la libertad comercial, estaré orgullosísimo 
de servir esta noble causa con vosotros y entre vos - 
■otros.»—Júles Simón.—Burdeaux 8 de Junio de 1870.

La Gaceta Oficial de Florencia da defalles respecto 
de la partida que apareció recientemente cerca de 
Lueques. Esta partida se apoderó de los fusiles que 
servían á los alumnos del Lycée) estaba compuesta de 
cincuenta y cuatro individuos que cayeron el 7 de 
este mes en poder de las tropas del gobierno cerca de 
Porretta.

Los restos de la partida mandada por el cabecilla 
Nathan, han entrado desarmados en Suiza. Ha sido 
preso este con algunos de loa que componían su par­
tida.

Leemos en el Daily News, periódico qué se publica 
en Lóndres, que este año es ya mayor que los ante­
riores la importación á Inglaterra del trigo exporta­
do de los Estados-Unidos. En 1859 solo entraron en el 
reino Unido de la procedencia á que aludimos 159.926 
quintales, y en 1866, al siguiente año de la guerra 
civil 635 239 Ídem. En 'os cuatro primeros meses de 
año actual se han importado ya 3.955.926.

Escriben de Italia al Telégrafo Autógrafo que la mi­
sión china ha sido recibida recientemente de una ma­
nera solemne y oficial en el palacio Vecchio, por el 
ministro de Negocios extranjeros, M. Visconti Ve- 
nosta.

Los ministros chinos, acompañados de tres fun­
cionarios diplomáticos chinos y de dos funcionarios 
europeos del mismo órden, MM. Leawy y Brown, de 
origen inglés y E. de Chanyn, de origen francés, han 
sido presentados al marqués Borea d'Olmo, secreta­
rio del ministerio, agregado á la misión desde su en­
trada en Italia.

Los ministros y funcionarios chinos iban de gran 
uniforme.

Según el uso adoptado para la recepción de las 
misiones orientales, después de haberse combiado 
saludos y algunas frases corteses, el ministro italia­
no hi'zo servir un almuerzo á la comitiva.

Las cartas originales están escritas en lengua 
china sobre tiras de papel de seda, y cerradas en un 
sobre largo y estrecho cerrado por uno de sus ex­
tremos.

Probablemente el domingo próximo será recibida 
la misión Je que nos ocupamos, por el rey en su pa­
lacio Pitti.

Se asegura en París de la manera más tsrminan- 
te, que la amnistía para los republicanos españoles es 
un hecho.

M. Thiers acaba de experimentar el dolor de per­
der á su hermano, antiguo vice-cónsul,

M. Charles Thiers ha muerto á los setenta años.

Dice El Telégrafo Autógrafo, que en los círculos po­
líticos franceses se ha comentado mucho la tenden­

cia de algunos periódicos españoles á suponer que el 
gobierno francés interviene ó pretende intervenir en 
la poñtic 1 española; los hombres más importantes y 
más conocidos por su adhesión al imperio y al régi­
men actual, dicen, sin hacer de esto un misterio, 
que nada más lejos del ánimo de todos que el preten­
der inmiscuirse en la política de una nación, que 
inspirándose en su tradición y en su independencia, 
sabrá darse el gobierno que más le convenga; por 
más que, añaden, hoy que el trono español está va­
cante, y  todos son dueños de tener simpatías á de­
terminados candidatos, obtenga en Francia muchas 
el príncipe de Astúrias.

Un despacho telegráfico recibido en París anuncia 
la muerte de Cárlos Dickens.

El gran novelista, el Balsac inglés, no recobró sus 
sentidos desde el dia en que fué atacado de perlesía.

El consejo de Estado francés, fué convocado para 
celebrar asamblea general el sábado; como estas se­
siones tienen habitualmente lugar los mártes y jue­
ves de cada semana, créese que se dará cuenta de 
alguna comunicación extraordinaria.

Ha llegado á Atenas el famoso republicano francés 
Gustavo Horuens.

En los nuevos detalles qué recibimos boy de la 
catástrofe ocurrida recientemente en Constantinopla, 
se nos dice que más de cincuenta cabezas de familia 
que con motivo del incendio quedaron sumidas én la 
más desconsoladora miseria, han sido socorridos por 
el cónsul inglés. Las casas de cambio y los principa­
les banqueros de Constantinopla se han suscrito por 
más de 16.000 libras turcas en favor de las victimas 
del incendio. La municipalidad ha hecho derribar las 
ruinas de las casas que fueron presa de lasllamas, y al 
verificarse esta operación, que se lleva á cabo con el 
mayor cuidado, se van encontrando multitud de ca­
dáveres.

En Inglaterra la cuestión feniana continúa preocu­
pando la atención pública, no por la importancia del 
movimiento, sino por la constancia que en fostener 
sus opiniones muestran los fenianos.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Londres 14.

En el parte anterior se ha incurrido en una er­
rata.

Inglaterra, y no España, es, según las declarado, 
aes de M. Otway, la que se niega á reducir los dere­
chos do importación de los vinos españoles, si el 
gobierno español no reduce les del bacalao.

París 14.
A primera hora se cotizan en la Bolsa:
El 3 por 100 francés, á 74,40.
El 3 por 100 español interior, i  27 SjlO.
3 por 100 exterior id., 1867, á 31 3¡4.
3 por 100 id. id., 1869, á 31 3il6.

Barcelona 14.
Consolidado, á 27,90.
Diferido, á 27,85.
Bonos, á 70,75.
Subvenciones, á 11,00.

CORTES CONSTITUYENTES.
Sesión del dia 14 de Junio.

RRESIDBNCIA DEL SEÑOR ROIZ ZORRILLA.
Abierta la sesión á las dos y media, y leída el ac­

ta de la anterior por el señor secretario Sánchez Rua­
no, fué aprobada.

Las Córtes quedaron enteradas de una comunica­
ción del señor ministro de Estado poniendo en su co­
nocimiento la resolución que había recibido en una 
exposición de varios ciudadanos resi ientes en Rabat- 
Salé, quejándole de arbitrariedades cometidas por el 
vice-cónsul de dicha ciudad.

Pasaron á la comisión respectiva tres exposiciones: 
dos, presentadas por el Sr. Pascual y  Silvestre, del 
vecindario de Abarán, provincia de Murcia, y do va­
rios vecinos de Saceda del Rio, provincia de Cuenca, 
pidiendo se elija rey de España al duque de la Victo­
ria; y una de varios vecinos de la villa de Ulvera, 
provincia de Cádiz, quejándose de la manera ilegal 
con que se ha elegido el ayuntamiento, la que fué 
presentada por el Sr. Moreno Rodríguez.

Pararon á la comisión que entiende en el asunto 
dos enmiendas presentadaj aDproyecto de ley sobre 
compleménto del plan general de ferro-carriles.

El Sr. FIGÜER.AS: Ruego á la mesa se sirva exci- 
citar el celo de la comisión de ley electoral á fin de 
que presénte lo más pronto posible el art. 12 de dicha 
ley nuevamente redactado.

El Sr. PRESIDENTE: La comisión ha presentado 
ya su dictámen, Y solo depende de la Mesa el ponerlo 
á la órden del dia cuando lo juzgue oportuno.

El Sr. FIGUERAS: En ese caso, ruego á la Mesa se 
sirva ponerlo al debate cuanto antes.

ÓRDE.'S DKL DIA.
«Ferro-carriles.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate pendien­
te sobre el proyecto de ley relativo al complemento 
del plan general de ferro-carriles.»

Leída una enmienda del Sr. León y Llerena al ar­
tículo 1.*, y no habiendo pedido ninguno de sus au­
tores la palabra p;ira apoyarla, se puso á votación y 
fué desechada.

Se leyó la enmienda siguiente:
«Los diputados que suscriben ruegan á ías Córtes 

que se sirvan admitir la siguiente enmienda al art. 1. 
del dictámen do la comisión sobre el proyecto de ley 
de ampliación del plan general de ferro-carriles;

«El párrafo cuarto se sustituirá con este otro:
«De Meúgíbar por Jaén á Granada, y de Granada 

á Almería jpor Padul, Dúrcal, Orgiva, Motril, Caía- 
ionda y Albuñol.»

Palacio de las Córtes 7 de Junio de 1870.—Ricar­
do Chacón.— Joaquín Vázquez de Paga.—Nicolás 
Soto. —Antonio Jesús Santiago.— Julián ¡Martinez 
Ricart. — Tjinitario Ruiz Caplepon. — Luis María 
Toscano.»

El Sr. CHACON: Señores diputados; cuando pre­
senté esta enmienda, no había sido tomada aún en 
consideración la referente á la línea de Mengíbar á 
Granada, de la cual fui uno de los firmantes. Una 
vez admitida, debo modificar esta otra, cuya primera 
parte tenia por objeto ese mis:no ferro-carril.

En el dictámen de la comisión se establecían dos 
líneas, la de Mengíba á Jaén y la de Linares á Al­
mería, que ponían en comunicación con Madrid estas 
(los provincias, sin que pudiera comprenderse que no 
se hiciera lo mismo con Granada; pero las Córtes con 
mejor acuerdo han aceptado la línea de Mengíbar a 
Granada, con la que se consigiie parte de lo que yo 
me proponía. En relación Grana la con Almsría por 
la linea de Murcia, que se cruza en Guadix con la de 
Linares, tengo que modificar también su segunda 
parte reduciendo la linea que establecía la de Grana­
da á Albuñol por Alhendin, Paul, Dúrcal, Orgiva, 
Motril y Calahonda. De modo que no se trata ya de 
una sustancia al párrafo 4.° del articulo quo se discu­
te, sino de una adición á él.

Ayuntamiento de Madrid
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La cooianicaciou de Granada con Madrii uo seria 
verdaderamente ütil á aquella provincia si no se ex­
tendiera el ferro-carril hasta la costa, porque enton­
ces todas las ventajas serian para Málaípa y Almería, 
por donde habría de verificarse la exportación y la 
importación. Granada tiene una costa extensa con 
poblaciones productoras como Motril y Albuñol, y 
puertos que, como la Kábita de Albufiol, Motril, y so­
bre todo Calahonda, reunirán las debidas condicio­
nes, una vez hechas en ellos las obras necesarias. 
Granada no puede conformarse con estar reducida á 
ser una provincia del interior, cuando la naturaleza 
la ha hecho marítima, y por su extensión, población 
y riqueza tiene condiciones para ser más atendida 
que lo ha sido hasta aquí, y para que se le faciliten 
los medios de tener á su costa en comunicación con 
la capital y con las vias férreas.

Hay la circunstancia además, de que esta línea 
supone poco {jravámen para el Estado, pues su tra­
yecto es corto. Los estudios ya están hechos por el 
ingeniero francés Bergne, y la ejecución es fácil, uo 
habiendo necesidad de grandes obras de fábrica ni de 
vencer notables desniveles, y su coste no pasará de 
760.000 rs. por kilómetro.

En vista de ello, pues, y toda vez que sustituidas 
las subvenciones, según parece, con anticipos, el sa­
crificio para el Tesoro ha de ser menor, ruego á la co­
misión y á las Córtes que se sirvan tomar en consi­
deración esta enmienda.

El Sr. ROMERO GIRON: No es, señores diputa­
dos, la provincia de Granada de las ménos favoreci­
das, puesto que, admitida la enmienda del Sr. Villa­
lobos, tiene ya tres líneas á Almería, y ahora quiere 
el Sr. Chacón que se admítala cuarta, á lo que la 
comisión no puede accder, porque se faltaría al prin­
cipio que sirve de base al proyecto, y vendría á ha - 
cerse imposible la explotación de esas líneas. Ruego, 
pues, á la Cámara se sirva desechar la enmienda.

El Sr. CHACON; El Sr. Romero Girón parte del 
principio equivocado de que la línea que propongo 
debe llegar á Almería, cuando la he limitado á la 
parte comprendida entre Granada y Albuñol. Por lo 
demás, no va á tener G añada tantas líneas como su 
señoría dice, con esta ley, sino dos tan solo, de una 
de las cuales es continuación la que es objeto de esta 
enmienda.

Leidb nuevamente la enmienda, fué desechada, 
prévia la correspondiente pregunta.

Acto continuo se leyó la siguiente:
«Los diputados que suscriben piden á las Córtes se 

sirvan adicionar el art. l.“del proyecto de amplia­
ción de lineas férreas incluyendo la de Zamora á Pa- 
lanquinos en la del Noroeste, pasando por Benavente, 
y  considerándola como la prolongación de la de Sala­
manca á Zamora.

Palacio de las Córtes 1.* de Junio de 1870.—Lesraes 
Franco del Corral.—Ruperto Fernandez de las Cue­
vas.—Juliau García San Miguel.—Felipe Fernandez 
Llamazares.—Eleuterio González del Palacio.—J. Hi­
pólito Alvarez Borbolla.—J. Paradela.»

El Sr. FR.áNCO DEL CORRAL: Antes de entrar á 
apoyar la enmienda que he tenido el honor de presen­
tar en unión de otros señores diputados, y de la cual 
se acaba de dar lectura por el señor secretario Sán­
chez Ruano, desearía que la comisión me dijera si la 
aceptaba, convencida con las observaciones que le 
tengo ya hechas anteriormente; y una vez tomada 
en consideración ¡jor el Congreso, los hombres de 
ciencia verían, de los trabajos practicados, cuál era 
de más fácil construcción, si la de Zamora á Bena ven­
te y Palanquines, ó la deZamora-Benavente-Astorga, 
que ya fué tomada en consideración por la Cámara, 
de cuya construcción creo han de salir perjudicados 
los intereses del Estad© relativamente al coste de la 
que yo propongo.

El tír. ROMERO GIRON: La comisión no puede 
aceptar la enmienda del fc>r. Franco del Corral, porque 
se declara incompetente para determinar el punto 
donde debe ir la linea, y lo deja al arbitrio del go­
bierno, que es el que puede tener á la vista los datos 
necesarios para ello.

EliSr. FRaNcO del  CORRAL: No ha compren­
dido bien la comisión la ligera indicación que antes 
hice. Decía que prescindiría del apoyo de la enmien­
da, siempre que la comisión, por las indicaciones par­
ticulares que antes le habla hecho, estuviera en dis­
posición de aceptar mi enmienda.

La indicación que el digno individuo de la comi­
sión fcir. Romero Girón hace, uo puede satisfacerme 
por una razeu sencilla: porque claro es que en el re ­
corrido de punto á punto en ambos extremos el go­
bierno determinara cuál es el más conveniente para 
el trazado de la via; pero cuando se trata de puntos 
diversos, cuando se parte de un misáio punto y se 
pretende que concluya en puntos distintos, el caso es 
ya diferente, y por eso hemos preseni ado esta en­
mienda. El encarte, digámoslo así, que ha habido en 
esta via está fundado en que la comisión, no teniendo 
conocimiento de ese terreno, ha modificado el trazado 
de la línea, que habia de ir por Benavento á León, y 
varió este último punto, reemplazándole por Astorga.

Y cuando tuvimos conocimiento de que habia Una 
enmienda en esas condiciones, evidente es que nos­
otros nos habíamos de oponer, fundados en el mayor 
beneficio que habia de haber para la explotación de 
la linea que nosotros proponemos; porque teniendo 
conocimiento del terreno, nos encontraremos que con 
la enmienda presentada por el Sr. .Santiago y otros 
solo atravesará una población importante, que será la 
Baueza.

El terreno por donde ha de cruzar es erial ó poco 
ménos; es un páramo que no tiene condiciones para 
el cultivo. Lo contrario sucederá con los terrenos que 
atraviese la de la enmienda que proponemos, pues la 
vega del Esla, de cuya nombradla ó importancia no 
tengo que hablar por ser bien conocidas, y donde los 
trabajos son menos costosos y exigirán ménos obras 
de fábrica, hace preferible esta elección. Hay ademas 
otra circunstancia importante, cual es el canal del 
Esla, que está destinado al riego de aquellos feraces 
terrenos, que tiene una porción de saltos de agua 
que pueden aprovecharse para establecimientos in­
dustriales, y que han do ser un gran aliciente para 
el mayor beneficio de la línea cuando esté en expío 
tacion.

No debe tampoco perderse de vista, pues es esen - 
cialísimo, que si va á Astorga, los que tengan que 
venir de Asturias en dirección á Zamora se verán obli­
gados á subir de León y hacer el recorrido hasta 
aquel punto, y los que vayan á Astúrias tienen que 
ir á Astorga, bajar á León, y aquí tomar su via. Evi- 
deuteaiente se les hace recorrer una porción de kiló­
metros no necesarios, y con esto reciben un perjuicio 
de consideración, que no sufren con que empalme en 
León ó Paianquinos.

Por estas razones y otras más que pudiera aducir, 
que uo nacen de hostilidad al tratado de Zamora-.As- 
torga, pues que también pertenece este último punto 
á mi provincia, aunque no sea de mi circunscripción, 
yo, que uo pido solo lo útil para esta, sino lo que con­
viene á la provincia en general y bajo el punto de vis­
ta más conveniente á los intereses generales del país y 
más económico para el mismo, es lo que me obliga á 
apoyar la enmienda presentada en unión de mis dig­
nos compañeros de circunscripción; uo siendo lo mé- 
nos que contribuirá al buen resultado de la linea la 
feracidad del terreno y los pueblos de gran vecinda­
rio que recorrerá, sino también los grandes saltos de

agua del canal del Esla, que influirá en que la indus 
tria pueda contribuir á mejorar la situación de esa 
gran comarca de la provincia de León.

Y si á esto se agrega los perjuicios de las otras lí­
neas, y principalmente la asturiana, evidente es que 
debe admitirse mi enmienda, y en la redacción defi­
nitiva del art. l.“ veremos cuál es la más convenieh 
te, oyendo siempre el parecer del señor ministro de 
Fomento y personas facultativas que con el conoci­
miento del terreno y las indicaciones que los diputa­
dos hagamos, no cabrá duda que la una será preferi­
ble á la otra, por llenar mas los deseos que a todos 
nos animan para dar vida y prosperidad ú las comar­
cas donde la agricultura y  la industria puedan tener 
mas medios de desarrollarse.

tóuplico, pues, al Congreso se digne admitirla
El tir. ROMERO GIRON: La comisión no puede 

volver sobre lo que ya se ha acorda lo , y por lo tanto 
no se halla en el caso ce admitir la enmienda de su 
Señoría.

Leída nuevamente la enmienda, y hecha la opor­
tuna pregunta, quedó desechada.

Leído el art. 1.‘, modificado con arreglo á las en­
miendas admitidas, se abrió debate sobre él, y uo 
habiendo ninguu señor diputa lo que pidiera la pala­
bra en contra, se puso a votación y quedó aprobado.

Be leyó el ait. y dada cuenta de una enmien­
da del tír. Balaguer.que fué admitida por la comi­
sión, vino a formar parto del artículo, que fué apro­
bado sin debate alguno en la forma siguiente;

Aprobado sin discusión el ai t. 3.*, se leyó el 4.” 
y una enmienda del tír. tíauta Cruz, y después do 
admitida i.orla comisión, suprimiendo en ella la línea 
de Villalba á tíegovia por hallarse comprendido en el 
art. l .“, dijo

El tír. Ministro de FOMENTO; tíe ha suprimido la 
parte en que se hablaba de las subvenciones, que era 
el punto que yo priucipalmente combatía, sustitu­
yéndolo co:i el sistema adoptado para las líneas de 
Astúrias y  Galicia; y como la Cámara ya ha resuelto 
sobre este punto, sean cuales fueren las opiniones 
que yo profese, á ello debo atenerme.

Hay que advertir, sin embargo, que en este ar­
tículo hay algunos puutos importautes sobre los que 
debe fijar su atención la Cámara.

El primero se refiere al anticipo del 25 por lOO 
que se ha de dar del importe de las obras ejecutadas: 
el segundo se refiere ai caso de que alguna de las lí­
neas caduque, el que entra en el principio general de 
la subasta; y el tercero, el relativo á que si en los 
primeros noventa dias alguno pidiera Ja concesión 
sin subvención ni auxilio de ninguna clase, será pre 
ferido, pagando los planos y  las obras del primitivo 
concesionario si los aprovechase.

Llamo, pues, sobre estos puutos la ateneiou de la 
Cámara; y por lo que hace al sistema de anticipos, 
como este se halla en el espíritu de la ley votada para 
las líneas de Astúrias y Galicia, y además se reduce á 
la mitad el tanto por ciento, parece que la equidad, 
aconseja se aplique á todas las demás líneas;-sin em­
bargo, la Cámara resolverá si se ha de aplicar ese 
principio ó ha de adoptarse otro.

Sin más debate quedó la enmienda tomada en 
consideración.

Leídas las eumieadas de los Sres. Ferratges, Go ■ 
diiiez de Paz y Torres Mena, fueron retiradas por su.s 
autores después de haber manifestado la comisión 
que, admitida la que ya habia sido tomada en consi­
deración por la Cámara, uo podía admitir las demás.

Desechada una enmienda del Sr. Tutau sin apo­
yarla su autor, y retirada otr.i del Sr. Carballo por 
estar ya admitida y comprendida eu la nueva redac­
ción, se dió cuenta de la siguiente:

«Los diputados que suscriben tienen el honor de 
proponer alas Córtes la siguiente enmienda al a r­
tículo 4 “del dictamen de la comisión sobre el pro­
yecto de ley de ampliación del plan general de ferro­
carriles;

»Eu donde dice «de Madrid á Cuenca, en la sec­
ción de Aranjuez á aquella capital, se dirá; do Gua- 
dalajara á Cuenca >

Palacio de las Córtes 10 de Junio de 1870.—Diego 
García.—Manuel Ortiz de Piuedo.-Joaquiu Sancho. 
—Manuel del Vado.—Manuel Jontoya.—Manuel Cas­
cajares.—José Guzman y Manrique.

El Sr. García  (D. Diego); La enmienda aceptada 
hace que so modifique algún tanto la mia; así que de­
seo saber si la comisión sostiene ia línea de Madrid á 
Cuenca por Aranjuez, i si se prescinde de e,ta, y  en­
tonces tiene ya aplicación lo que propongo.

El tír. ROMERO GIRON: Los términos generales 
en que la enmienda esta redactada uo permiten fijar 
el punto por donde la linea ha de ir. Sobre esto hay 
varios planos y estudios hechos, correspondiendo al 
gobierno fijar el punto por donde ha de ir el trazado 
de esa línea; la comisión solo establece que vaya de 
Madrid á Cuenca.

El Sr. GARCIA (D. Diego): Eso uo responde á nin­
gún pensamiento. Hay dos puutos por donde esa 
línea puede ir con bastante economía; por el camino 
de Andalucía, ó por el de Aragón; y dejando la redac­
ción del artículo en los términos generales que dice 
S. S., podría ir por otro punto. Por Jo tanto, no puedo 
ménos de sostener mi enmienda, en la que se propone 
que vaya por la línea de Aragón, con lo que se ahor­
ran 55 kilómetros y  la subvención correspondiente, 
introduciéndose esa economía considerable en favor 
del Estado.

El Sr. ROMERO GIRON: Si S. S. hubiera leído la 
Memoria que se ha escrito por personas facultativas 
respecto á la red general de ferro-carriles, no diria lo 
que acaba de indicar. ¿Quiere S. S. que la circuns­
cripción de Madrid quede desatendida, favoreciéndo­
se la provincia de S. S.? Pues yo no puedo opinar del 
mismo modo: y cuidado que, haciendo lo que S. S. 
desea, podría decir que la linea pasaría por la puerta 
de mi casa; pero no puedo desconocer lo conveniente 
que es llevarla por el sitio más productivo.

El Sr. GARCIA (D. Diego): Debo decir á S. S. que 
en la Memoria que dice solo han tenido parte cuatro 
ingenieros, porque los demás han sidoconcesiona- 
rios de obras, que lo único que desean es hacer mu­
chos kilómetros para que haya más subvención: y 
no es que yo quiera llevar el camino por mi provin­
cia, sino que deseo se haga .con toda la economía po­
sible, y por eso propongo se lleve por el punto donde 
hay ya hechos 55 kilómetros, como sucede siguiendo 
la línea de Aragón.

Leída nuevamente la enmienda, prévia la oportu­
na pregunta, fué desechada.

Se leyeron los artículos 4.‘ y ü.“, refundidos en uno 
en virtud de la enmienda tomada en consideración 
por la Cámara.

Abierto el debate sobre el artículo nuevamente 
redactado, dijo

El Sr. PASTOR Y LANDERO; Señores diputados: 
la base en que estriba el artículo de que se trata es 
que habiendo aceptado las Cortes lo que se propuso 
respecto á las líneas de Astúri,s y Galicia, no habia 
razón para oponerse á que se hiciera lo mismo con las 
demás; pe. o no se ha tenido en cuenta que no hay 
paridad de circunstancias.

La línea de Viñals á Lérida, que forma parte del 
ferro carril de Lérida á Montblanch, según los docu­
mentos que remitió el señor miuistro de Fomento á 
petición mia, se halla en estado de caducidad; con la 
de Aranjuez á Cuenca sucede lo mismo; de modo que

ninguna de ellas se encuentra en el caso quo las de 
Astúrias y Galicia.

La Cámara no puede menos de recordar cómo s ? 
recibió el poyectoá queme refiero, y solo debido 
á la dificultad que se encontraba para regularizar 
los expedientes de caducidad, y á la esperanza de 
que dándose el auxilio pedido podrían concluirse 
pronto las obras, se debió su aprobación. Yo no sé 
qué C8 lo que la comisión se promete conseguir con 
el auxilio que propone á líneas que se hallan en ese 
estado de caducidad. Esto no vendrá más que á sen­
tar un mal preccitente que abra la puerta á nuevos 
abusos.

La línea de Medina del Campo á Salamanca se en­
cuentra en el mismo caso que las dos antes indica 
das, y es aplicable áella lo que he dicho de las otras. 
Es más: como quiera que habrán de estar sometidas 
á la información parlamentaria, y se verá que no 
hay condiciones bastantes para sostenerla concesión, 
podrá resultar un acuerdo que uoesté en armonía con 
lo que aquí se propone, y hasta p;iede suceder que 
dentro del plazo que se marca venga alguno que se 
comprimeta á construirlas sin subvención.

Lo más notable es lo que se refiere á la línea de 
Sevilla á Huelva. Apenas publicado el decreto de 14 
de Noviembre de 68, se solicitó la concesión de esa lí­
nea sin subvención ni expropiación, y fué concebida, 
por lo tanto, sin los requisitos que en otro caso ha­
brían de haberse exigido. Trató otro de obtener una 
concesión idéntica; más el primero, reflexionando sin 

, dada en la carga que habia echado sobre si, pidió y 
obtuvo la declaración de que era obra de utilidad pú­
blica. El segundo pretendió se le concediese con las 
mismas condiciones: más no se accedió á ello, porque 
él no tenia el derecho de prioridad. Ahora bien; si ej 
que antes solicitó ya la concesión se mantiene hoy en 
suprimitiva idea, no sé por qué uo se le ha de otorgar - 
lo que solicita, cuando uo pide .subvención alguna. 
Se dirá que para eso se dá el plazo de los noventa 
dias, lo que si:i embargo nada significa, pues hay 
una cláusula que lo hace inútil, cual es la que exige 
el pago de las obras hechas; y no sé con qué derecho 
se puede exigir esto, sino sigue el mismo trazado y 
por consiguiente no las utiliza.

Yo quisiera que la comisión hiciera una pequeña 
alteración en esto, declarando que uo se paguen más 
obras que aquellas que hayan de utilizarse, porque 
de otro modo es inútil ese plazo que se concede para 
los qae puedan presentarse á encargarse de la cons­
trucción sin auxilio por parte del Estado. Espero, 
pues, que se haga esta modificación, si no ha de ha - 
cerse cada vez más difícil que se presenten-concesio­
narios que deseen atenerse á las prescripciones dcl 
decreto de 14 de Noviembre.

El Sr. RODRIGUEZ PINILLA; Señores diputados: 
varias son las razones que me obligan á terciar en 
este debate, si bien una de las principales es la de 
que la mayor oposición parte de un ilustrado inge­
niero. Yo creo que la cuestión no ha debido mirarse 
bajo el punto de vista que se ha examinado, sino que 
debe atenderse á otras razones de más importancia.

Que se ha perjudicado al país por haber calculado 
mal ciertas empresas. Sea; pero ¿es esto lo que debe­
mos atender ahora? ¿.A dónde iríamos á parar si hu­
biéramos de hacer el cálculo de lo que el país se ha 
perjudicado por el modo con que se ha procedido en 
la coüs'.ruccion de las carreteras, caminos y canales. 
¿Cuánto no habría que decir sobre esto? Sin embargo, 
hay que prescindir por el momento de ello, aten 
dieado á consideraciones más altas, obrando en este 
punto del modo que lo hicieron las Córtes Constitu­
yentes, del 54, que tuvieron en cuenta ante todo la 
necesidad que el país teuia de que .se ejecutaran esas 
obras que debían facilitar los medios de comunica­
ción.

Y sin embargo, aunque se haya tratado de em­
presas verdaderamente beneficiadas, ó de otras que 
por haber cambiado las circunstancias económicas 
del país uo han podido llevar adelante las vias, las 
Córtes, siempre teniendo eu cuenta los altos intere­
ses públicos, uo han dudado eu seguir adelantándo­
las, porque han comprendido los resultados que esos 
caminos podían dar para el país eu un plazo más ó 
ménos próximo. ¿Y hemos de obrar ahora de otra ma­
nera? ¿Hemos de obrar ahora con un espíritu de odio­
sidad hacia las compañías, que no hemos tenido ja­
más en estos asuntos? No ha sido así como el gobier­
no y la comisión han mirado este proyecto, ni como 
debo mirarlo la Asamblea. Por lo demas, el mismo se­
ñor miuistro de Fomento ha est .do siempre propicio 
á conceder prórogas cuando por los diputados de mi 
provincia so ha pedido la caducidad de alguna em­
presa.

Por otra parte, el Sr. Pastor hace impugnaciones 
destituidas de fundamento. Es verda 1 que para algu 
ñas empresas ha habido plazos; pero dentro de ellos 
se han concedido prórogas; debiendo tenerse presente 
que las mismas compañías comprendidas en este ar­
tículo tienen hechas obras de importancia, como por 
ejemplo, lado Lérida á Tarragona, que tiene en ex­
plotación 50 kilómetros y  hace poco acaba de abrir 
un túnel do 700 metros. Precisamente la línea de mi 
país es una de las que están en peores condiciones, y 
sin embargo, bay en ella trabajos construidos per va­
lorée un millón de reales.

El gobierno, pues, no trata de beneficiar á tal ó 
cual empresa, sino á todas eu general, al proponer, 
no una subvención, sino un anticipo reerabolsable, 
con la precaución, además do que si en un plazo de 
sesenta dias se presenta otra persona que dé garan' 
tías de hacer el camino sin auxilio de ninguna clase 
por parte del gobierno, se le conceda, ó que en últi­
mo caso, si no hubiera quien lo pidiese, se saque á 
subasta.

Por lo tanto, dejamos á un lado la consideración 
de si ss perjudica ó favore m á una compañía, y cor­
respondiendo á los a tos propósitos que animan al 
gobi ¡rno y á la comisión en bien de los intereses del 
país, aprobamos el artículo que se discute.

El Sr. DIAZ QUINTERO; Es excepcional y ex­
traordinaria mi situación en este momento; pues di­
putado por Huelva que es una de las provincias des­
heredadas, me levanto á combatir el anticipo que se 
propone para el ferro carril de esa ciudad á Sevilla. 
Quizás esto pueda perjudicarme entre mis electores: 
pero yo preflero el cumplimiento de mi deber á toda 
clase de popularidad.

Y' pido que se excluya á esa línea del anticipo que 
se concede á las demás, porque no existe compañía 
constituida, ni capital desembolsado, ni obras termi­
nadas, ascendiendo todo lo invertido hasta ahora á 
unos 5 ó 6.000 duros, que es casi como nada.

Y digo que uo hay compañía, porque lo que han 
formado hace pocos dias esas personas de que habla­
ba el Sr. Pastor es una especie de consejo de adminis­
tración para manejar los fondos, ahora que se ve que 
el camino va a recibir auxilios del gobierno.

Si a esto se añafe que ademas de ese concesiona­
rio á quien se quiere favorecer hay otro que se ha 
comprometido áhacer la líuea siu subveuciou de nin­
gún género, se comprenderá cuán fundada es mi opo­
sición á lo que se prepone.

Yo he querido, pues, dar este ejemplo, el primero 
y quizas el único en el parlamento español, diciendo 
que en mi provincia no queremos esos anticipos, que 
son verdaderas subvenciones, toda vez que el Estado 
nunca podrá reintegrarse de los fondos que adelante.
Si no pueden hacerse esas líneas sin el auxilio del Es­

tado, que eadui(um; est j es lo natural y  taiubiuii lo 
decc;im, pues .L:'.:;erahiK,ntü se atribuyen la mayor 
parte d.' las dil:e.i>iaciones y  abuso - q ie ea los ferro­
carriles Si: cüin; t II á Ih circuiista mía de venir a e.-te 
sitio como di'iu líos individuos de sus caasejos de 
administración. Estas iiablillas conviene que Cesen y 
que uo se crea por nadie que los diputados us:ia da 
su influencia en favor Ja las cnmp:ihíus,

Respecto de la Je Sevilla á Huelva, ii.sisto en que 
debe excluirse del art. 4.°; pues si el camino no se ha 
llevado á cabo hasta ahora, es porque el concesiona­
rio uo ha querido hacerlo, no habiendo aún formada 
compañía ni desembols.ido más que la cantidad que 
he indicado.

Y no es la línea de Sevilla á Huelva lo que más in 
teresa á la provincia quo reprcscuto; lo que necesita 
esa provincia es un buen muelle en la capital, y un 
ferro carril que partieii lo de Zafra, á donde llegará la 
línea de Mérida, y pasando por las minas de Riotiuto, 
llegue al puerto de Hu’dva. Esto es el ferro-carril que 
interesa á la pr»viucia y al mismo tiempo al Estado.

El Sr, FIGUEU.IS: Partidario de la subvancion á 
los ferro carriles, ni he de faltar hoy á sostener una 
Opinión que he profesado siempre cuando no porte 
necia á esto Cuerpo, y que he defeudilo aquí en 
cuantas ocasiones se han presentado. Hay, siu em 
bargo, una escuela, representada por personas dig­
nísimas, que opina do distinto modo, considerando 
los ferro-carriles como una cosa particular; pero yo, 
que lo miro como uu servicio público, si alguna vez 
pudieran influir mis consejos eu la esfera del gobier­
no, seria para que este se apoderara de todas las fin­
cas por medio de expropiaciones.

Eu cuanto á que aquí han venido ho:nbres públi 
eos que perteneciendo á los consejos de las empresas 
utilizan sus servicios eu favor de las mismas, yo debo 
decir que no he sido ni seré jamás individuo de nin­
gún consejo.

Pero se combate el proyecto porque so dic .■ que el 
Estado no ha de venir á sostener á empresas arruina­
das. Señores, la cansa de la deca iencia de las empre­
sas de ferro-carriles consiste en gran parte en que la 
riqueza de este país uo es bien conocí la, y los que 
hicieron esos caminos, partiendo de los datos oficia­
les que eran inexactos, se equivocaron desgraciada­
mente sin culpa suya.

Decía el Sr. Quintero que daba el primer ejemplo 
al rechazar uu auxilio para un ferro-carril de su pro­
vincia. Yo conozco la independencia de S. S.; pero 
mi amigo uo ha sido el primero en dar ese eje;nplo, 
porque una cosa se.uejauie ha bocho el .Se. IJ. Gabriel 
Rodríguez. Y do todas maneras, oso no prueba que no 
sea conveniente el auxilio que seda al ferro-carril 
de Sevilla á Huelva, que uo es una subvención, sino 
un préstamo de que ha de reintegrarse el gobierno, 
pues hay para eso el medio á que ya se acudió cuan­
do los ferro-carriles gallegos y asturiinos, de deter­
minar que esto es una venta coa pacto de retro.

Y uo se diga quo de nada le servirá al Estado el 
camino cuando de él se incaute, pues que si la em­
presa consieute eu perderlo todo, será porque no dé 
productos. Yo lio creo que haya ferro-carril malo en 
España para dentro Je veintici.ico años, porque para 
entonces, con la mej ora de nuestros puertos, con la 
coustrnccion de carreterasproviuciales y camiuo.s ve­
cinales, y el mayor desarollo de nuestra ínJust ia, 
todos los ferro carriles ser.in un negocio regular que 
podrá compensar al Estado do las cantidades que hoy 
adelanta.

Por último, se dice que si hay quien quiera hacer 
gratis el ferro-carril de Sevilla á Huelva, no procede 
subvencionarle. Pues para eso se fijan noventa dias, 
y veremos si hay quien lo haga de esa manera, que 
yo lo dudo mucho, fundado eu los precedentes que 
hasta ahora tenemos.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo no me opongo á que 
se den subvenciones á los ferro carriles, como ha su 
puesto el tír. l'Tgueras; lo que combato es quejse den 
cuando haya uno que quiera hacer el camino siu au­
xilio del Estado.

El Sr. PASTOR Y LANDERO; Debo decir al señor 
Figueras que este proyecto uo ha sido impugnado 
solo por los ad versarlos de las subvenciones; el único 
de esa escuela que lo iia hecho ha sido el que dirige 
la palabra al O ingreso, y yo lo impugno porque aún 
aceptando la tcjria de las subvenciones, la ley uo pue­
de ser peor por Jas consideraciones que ya manifestó 
el otro dia. Aquí, para adunar votos, se han compren­
dido eu el proyecto una porciou de líneas, la mayor 
parte de las cuales uo están estudiadas, y ó van á ha­
cerse a ciegas, ó uo se harán de ningún modo.

Eu cnanto á la línea á que se na aludido, y de la 
cual se ha dicho por algunos que iba á coustruirse á 
la ligera, apelo al señor ministro de Fomento que la 
conoce, y al señor director general de obras públicas 
que la ha visitado, para que deu testimouio de cómo 
se está haciendo.

Yo al emprender esa línea me propuse, y creo 
que lo conseguiré, hacer el proceso de las compañías 
de ferro carriles eu España; y en efecto, 15.000 duros 
sera el coste de uu camino quo va casi siempre por 
roca, y en el cual hay que construir las obras necesa- 
ries para atravesar el Guadalquivir.

El tír. FIGUERAS: Lo que he teuido el houor de 
manifestar auteriormente uo ha sido con el propósito 
de molestar eu Jó más mínimo al tír. P.istor y Lande- 
ro, sino en elogio sayo, y dándole ocasión á quo 
exponga lo que se ha servido manifestar.

El tír. PAüTÜR y L.ANDERO; Ya he dicho antes 
que si combato la ley es porque creo que no dará 
resultado alguno en ia parto que es simpática á la 
Camara.

El señor VICEPRESIDENTE (marquésde Perales): 
Refundidos en uno los artículos 4.° y  5.°, antes de vo­
tar el nuevamente redactado se va á dar cuenta de 
las enmiendas que habia presentadas ai 5."

Se leyó en efecto, una del Sr. Soler (D. Juan Pa­
blo) a dicho art. 5.% que retiró su autor, porque va­
riada la redaccioQ del mismo, no tenia ya razón de 
ser.

Se dió cuenta de otra enmienda del Sr. Carratalá, 
que decía asi:

«Los diputados que suscriben piden á las Córtes se 
dignen admitir la siguiente enmienda al art. 5.* del 
proyecto de ley que se discute:

«Después de las palabras «artículos anteriores á 
las de» se añadirán las siguientes: «.Alicante á Múr­
ela cou empalme eu Zeaeta y  ramales á Torrevieja y 
Novoldaen su trayecto de 108 kilómetros,i susti­
tuyéndose las palabras «ambas .concesiones* del mis ■ 
mo articulo con las do «estas dos últimas conce­
siones.»

No hallándose presente su autor, dijo
El Sr. C.APDEPON; Después de refundidos los ar­

tículos 4.” y 5.*, esta enmienda pertenece mis bien 
al 12, y desearía saber si la comisión está dispuesta á 
aceptarla en ese articulo.

El Sr. GOMIS: La comisión no ha podido formar 
todavia juicio acerca de este particular; pero cuando 
llegue la discusiou del art. 12 procurara examinar 
c.ste punto con la mayor benevolencia.

El Sr. CAPDEPON: Deseo en este caso que se con­
sidere trasla lada la eumienda al art. 12. •

Precediéndose á votar el art. 4.*, fué aprobado en 
votación nominal por 123 votos contra 16.

Sin discusiou fueron aprobados los artículos 6.°, 
7.*, 8 •, 9.”, 10 y 11, ahora 5.% 6.‘, 7.% 8.*, 9.“ y 10.

, Se suspendió esta discusión, y continuó el debate

peudieuto Sobre abolici ;n ,ie la i t
u rt íc a lo l . - .e lS r .  Pl-.J . .  „ 3 . ;  
miunda :i di.-.ho artieul 1, quedan ! , en el' ih j  ,Je 
labra pura .aa iaiia, y  .se levantó La so.sion ** *'

Er.in lus siete y  cuarto.

GACETILLAS.

Vino, y licorat extranjeros y del reino.—El e.
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola en España.—Diez años de existencia —De 
pósito, en Chamartín de la Rosa; sucursal en Madri 1'  
Preciados 6. ’

Hoy se rerificará en el teatro de U Zarzuela una 
función en que to:narán parte la señ.jrlta Bjrnal 
los Sres Salas, Sauz y Cal vet, es decir la flor y nata 
de la compañía, poniéndose en escena la aplaudida 
zarzuela Ju^ar con fuego, y  cantándose, además, va­
rias piezas en los intermedios. ’

Los productos se destinan para contribuir á las 
o ras de la iglesia que en el barrio de Salamanca se 
está levantando, á expensas de todos los vecinos del 
mismo; y tanto por esto, cuinto porque además se ha 
da lo cita para asistir ésa noche to la la elegante y 
escogida sociedad madrileña, no dudamos que el tea­
tro de Jovellanos estará muy concurrido.

Ayer adelantamos á nuestros siiscritores de 
provincias los siguiente.s despachos:

París 13.
El vizconde de Lagueronniére, á quien se indica­

ba para la embajada de ¡Madrid, ha sido nombrado 
repre.entante de Florencia en Constantinopla.

Florencia 13 (por la noche.)
El ministro de Negocios exsraujeros, contestando 

en la Camara á una iaterpelacion sobre lo ocurrido 
últimamenle ent e el representante de Italia en Lis­
boa y el gobierno portugués, ha referido el hecho, 
exponiendo el estado actual de las relaciones entre 
Italia y Portugal.

Ha dicho que el mariscal Saldanha envió una cir­
cular á todos los representantes extranjeros acredi­
tados ca Lisboa, y que la que dirigió al murqués de 
Oldoini, plenipotenciario italiano, discrepaba de las 
demás.

Decia en elia el miaistro lusitano que la manera 
como el marqués de Oldini habia apreciado los últi­
mos sucesos políticos de Portugal, le impedían tener 
relaciones oficiales con él.

ai ministro de Negocios extranjeros ha añadido 
que, si el mariscal Saldanha hubiese informado di­
rectamente al gobierno italiano que la {reseñóla de 
marqués de Oldini no convenia al sostenimiento d® 
las buenas relaciones que mediaban entre ambos pai 
sas, hubiera examinado amistosamente la reclama­
ción; poro que en vista de que el mariscal Saldanha 
habia roto bruscamente las relaciones diplomáticas, 
el gobierno floranüno llamó á su representante en 
Lisboa, quedando encargado de los negocios cor­
rientes el secretario dala legación, hasta que se re 
ciban explicaciones satisfactorias sobre el proceder 
del gobierno lusitano, conforme reclama la dignidad 
del pais, ia cual no se aparta del espíritu de modera­
ción que aconsejan las relaciones de simpatía y de 
parentesco entre ambas córtes.

París 13.
A última hora se cotizan:
El 3 por 100 interior español á 27,25.
El 3 por 100 exterior á 3 i 3[8.
El 3 por 103 francés á 74,60.
El 4 1(2 por 100 id., á 104.

Lóndres 13.
Consolidados ingleses de 92 3{4 á 7(8.
El 3 por 103 portugués á 33 3(4.)
El 3 por 103 español exterior, á 31 1(2.

Francfort 13.
El 3 por 103 español exterior, 1869. á 30 li2. 

r Barcelona 13.
Consolidado á 28,7 1[2.
Diferido á 28.
Bonos i  70,50.
Subvenciones á 50.

Lóndres 14.
En la Cámara de los Comunes, M. Otway ha de­

clarado que las negociaciones entabladas con España 
sobre un tratado de comercio no adelantan. Olue Es­
paña se niega á reducir ios derechos sobre los vinos, 
y no hay esperanza de conseguir una reducción sobre 
los derechos del bacalao importado en España.

BOLSA D£ IVlADrilO DEL DIA 14.

FONDOS PUBLICOS.
Ü L T í.H0a

DEL 13.

PliECiO S 

■ DEL 14.
cTp

W»
p

S^consolidado................... ... . 28-20 28-10 » 10
Id. pequeños.......................... 00-00 28-20 » »
Id. fia corriente..................... 28-20 28-15 » 5
Id. exterior......................... .' 33 80 00 00 » »
3 procedente diferido............ 00 00 00-00 > >
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 0
Deuda material..................... 00-00 00-00 > D
Id. personal............................ 00-00 00-00 » >
Billetes hipotecarios.............. 000-00 102-50 »
Id. segunda serie................... 98-00 97-90 » 14
Banco de España.................... 112-00 142-00 9 »
Bonos del Tesoro..................... 71-10 71-00 » 10

ferro- carriles.
Obligaciones 2.000................... 51-45 51-25 f 20
Id. nuevas............................... 51-00 00-00 > 9

Id. de 20.000............................ 00-00 00-00 D 9

Id. nuevas............................... 00-00 00-00 > »
carreteras.

Abril de 1850........................... 69-00 00-00 » »
Agosto de 1852........................ 00-00 00-00 » »
Julio de 1856............................ 00-00 00-00 f)

CAMBIOS.
Lóndres á 9 d. f ...................... 50-15 50-15 » D
París á 8 d. V......................... 5-22 5-23 1 9

BOLETIN RELIGIOSO.

S anto del día 15.—San Vito, San Modesto y Santa 
Crescencia mártires.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de monjas Carboneras, plazi del Conde de 
Miranda.

Visita de la Córte de María:—Nuestra Señora de la 
Asunción en San Justo ó la del Tránsito eu el Carmen 
Calzado ó en San Cayetano.

ESPECTACULOS,

ZARZUELA.—A las nueve de la noche.—Jugar 
con fuego.

CIRCO DE PAUL.—Alas nueve.—El rizo de do­
ña Marta.-Uu pleito.—Baile.— Por lo flamenco.

CIRCO DE Madrid.—No hay función.
JARDIN DEL BUEN RETIRO.-Concierto bajo la 

dirección de M. Arban.
CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media de la no; 

che.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos Los ban 
didos de la Calabria.

MADRID: 187Ü.

I mprkma del I ndicador de los Caminos db 
Calla de U Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




